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^ 1 iMblico. \ ^ 
El objeto principal de EL PIÍOGP.ESO es dar á 

conocer en español lo principal que se publ ique en 

idiomas extranjeros, especialmente lo que se refiere 

á invenciones y adelantos en Mecánica, Industrias, 

Artes, etc. La Política, la Medicina, la Filosofía y la 

Religión tendrán también sus secciones correspon-

bellas artes. Los pueblos angio-sajones, tan fríos .en. 
razonamientos como M o es el clima que habitan, se 
consagraron mas á las artes útiles. Nosotros somos 
mas poetas, ellos mas prácticos. Nosotros creamos 
ateneos literarios, ellos escuelas; nosotros pintamos 
hermosos cuadros, ellos dibujan toscas inác|uinas 
que hacen liermosos trabajos; nosotros confiamos que 
la fertilidad del suelo cubra nuestras necesidades, 3-
ellos confian á su inteligencia y á su estudio el in-

! vento de medios mecánicos x^ara vencer la relativa 

Religión 

Como sin discusión no hay progreso <iarelol 'óabjJttÍ-est(nili \ iad d^^us ü̂ ^̂ ^̂  l̂wT"T '̂""̂^̂'̂'̂  
á todo escrito razonado,que se nos remita, ya sea*^ literatos y ellos tienen mas hombres d"ne" '^ "̂ "̂ ^ 

apoyando y a combatiendo esta ó la otra escuela, este ^ • ' "fgocios; 

ó el otro sistema, esta í i aq^.ella creencia 

Queremos, en fin, publicar una revista que tenga 

al lector al corriente de los progresos de la humani­

dad en todos los ramos, y ofrecer á los amantes del 

saber un campo neutral donde puedan exponer 

libremente sus ideas. 

El autor de un artículo será por lo tanto el único 

responsable de las opiniones que emita. 
L A REDACCIÓN. 

"\^euimos á la arena periodística á exponer nues­
tras opiniones, y discutirlas si fuese necesario, sin 
ánimo de reñir con nadie. Salud y prosperidad á 
todos los que contribuyan al progreso desea 

L A RKÜACCIOX. 

E Í S T I D I O S 1 3 < t L l V O C A D O S . 
Mientras el arte de la guerra, el latin, la metafísica 

y la teología íuercm los estudios favoritos, la huma­
nidad permaneció en la ignorancia, en la esclavitud 
y en el fanatismo. Cuando los hombres de estudio 
ge consagraron al examen del mundo físico, á la ob-
gervacion de las le3-es que gobiernan el universo y 
los objetos que lo componen, entonces principió ver­
daderamente la era del progreso. Los pueblos de 
orí'^en español con u n a imaginación tan ai'diente 
como su clima se entregaron con especialidad á las 

nosotros tenemos mas economistas y ellos tienen sus 
fondos públicos mas altos en la bolsa; nosotros en 
suma formamos naciones de idealistas y nos morimos 
de hambre; ellos l'orman naciones de industr iales y 
les pagamos tributo en lo c[ue comemos, en lo que 
vestimos, en lo que calzamos. jMiéntras iiosotros ofre­
cemos premios á la mejor composición sobre un hecho 
glorioso, ellos abren ferrocarriles en nuestras tierras, 
explotan miestras minas, nos venden .sus manufac­
turas pa ra nuestro lujo y sus productos pa ra nues­
tras necesidades y llenan ("on buques su}^os nuestros 
puertos . Nosotros seremos mas civilizados, si se 
quiere, pero ellos son mas ricos y gozan de mas co­

modidades que nosotros ; los países que habi tan pa­
recen jardines sembrados de palacios; los nuestros 
liarecen campos yermos; en los nuestros se ve la obra 
de la naturaleza ruda en unas partes, poética en 
otras, y salvaje en todos los demás; en el d<̂  ellos -se^ 
ve por todas partes la mano del ingeniero cĵ ue atra­
viesa ríos sobre atrevidos puentes, perfora las mon­
t añas por su base y cubi'e la tierra con u n a red de 
ferro-carriles. 

Son acaso los anglo-sajoues mas inteligentes que 
los hispanos i 

No. 

¿Son sus suelos más fértiles que los nuestros 
No. 

l Porque, pues, nos aventajan tanto en agricultura, 
en industr ia y en comercio, en comodidades y 
bi(>nestar í P o u i u é hemos de ])agarles tr ibuto enlodo? 

Porqué nosotros cantamos mientras ellos trabajan; 
porque nosotros prini'ipiauujs el edificio del pro-
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¡j greso por la cúpula y siempre estamos en el aire; 
ellos pi'iucipian por los cimientos y fabrican en sólido. 

Tenemos mas recursos que ellos y tanta inteligen­
cia por lo menos; i qué nos falta pa ra sacudir el 
yugo? Voluntad y nada mas que voluntad para cam­
biar de sistema en nuestros estudios. 

Al extranjero que llega á nuestras playas le pre­
guntamos cuales son sus opiniones politicas y reli­
giosas, de donde viene y á donde va; y aun cuando 
se llaga ciudadano, siempre le llamamos el exíran^jero; 
ellos por el contrario han derribado las puertas para 
que todos puedan entrar sin ser molestados ni tan 
siquiera observados. Esos grandes revolucionarios 
abrieron sus puertas á todos los hombres y se intro­
dujeron en todas las naciones", mientras que nosotros 
nos encerramos en nuestra casa como el caracol en 
su concha. 

La estabilidad del gobierno es una condición in­
dispensable para la prosperidad de una nación. Hay 
hombres que abusan del poder y liacen necesaria 
una revolución para derrocarlos; pero hay también 
muchos que están siempre dispuestos á consi)irar 
h a y a ó no fundado inotivo, á íln de mejorar su for­
tuna. En los países prósperos no encuentran secua­
ces estos vividores, porqiie el hombre ocupado pre­
fiere sacrificar algo mas bien cĵ ue arriesgarlo todo en 
los azares de una insurrección, sabiendo que puede 
perder mucho y ganar mu}' poco. Allí donde faltan 
ocupaciones lucrativas es donde los revolucionarios 
de oficio encuentran bastantes adeptos que les sigan 
en cualquier desorden que se les antoje promover. 

Desarrollad los recursos del país de modo que en 
la industria, en el comercio, en las ciencias y en las 
artes se pueda ganar tanto como en los empleos del 
gobierno y veréis cuanto menos solicitados son éstos; 
haced que todos tengan algo que perder y veréis 
como los revolucionarios no encuentran prosélitos. 

Queréis moralizar á un pueblo? Principiad por ha-
Icerlo rico. La riqueza no es la moralidad: la riqueza 

3ncubre muchas inmoralidades: ]oero ¿cuantas más no 
engendra la pobreza? Cuántos crímenes no se come-' 
ten por falta de los medios de subsistencia^ N o que-
)-emo3 con esto decir que el pobre sea de por sí mas 
malo que el rico, sino que las circunstancias lo hacen: 
^ue las tentaciones son mucho mas numerosas y 
mas fuertes. 

Haced á u n pueblo rico y veréis como él se ilustra 
-in esfuerzo exterior; como se desarrollan en él el 
anor á lo bello y todos los sentimientos generosos. 

LA MECÁNICA Y LA INVENCIOJf. 

Si buscamos la base del rápido progreso que á 
juestros ojos se va desenvolviendo todos los días á 
lanera de un panorama sin fin; si preguntamos 

Íuien horada montañas, pone en comunicación los 
lares, enlaza los pueblos con cintas de hierro, im­

pulsa á través de los mares esos castillos notantes 
que t ranspor tan hombres y mercancías con increí­
ble rapidez de un punto del globo al otro; si pre­
guntamos quien ha cubierto con una red de alam­
bres la superficie de la t ierra y la p rofundidad de 
los mares para poner en comunicación los antípo­
das ; quien construyó atrevidos puentes sobre rios 
y mares y abrió, túneles bajo sus aguas ; quien 
levantó populosas ciudades en campos ayev desier­
tos ; quien en fin transformó en tan pocos años la 
faz del globo, nos responderán : 

El inventor y la mecánica. 

El inventor que generalmente muere en un hos­
p i ta l ó en una casa de locos, empleando la mecáni­
ca como palanca, es el que hizo avanzar mas al mun­
do en los últ imos cincuenta años de lo que liabia 
avanzado en los úl t imos cincuenta siglos. Y ^.quién 
es capaz de imaginar lo que Imrá ese pobre loco en 
lo sucesivo? El gas a lumbraba ayer al inundo; la 
electricidad oscurece hoy al gas. El a lambre que 
ayer no trasmit ía mas que signos, trasmite lióy 
pa labras ; au tómatas ejecutan las operaciones de 
ari tmética con una rapidez y exact i tud incompa­
rablemente mayores que el entendimiento. Si 
en la naturaleza se ve por todas par tes la mano del 
Creador, en el progreso se descubre por doquiera el 
genio del inventor. 

La riqueza y bienestar de u n país no penden hoy 
de la ferti l idad de su suelo, ni de la extensión de su 
territorio, ni de la laboriosidad y número de sus 
habi tantes ; pende solamente del número de meca­
nismos que emplea: pende del inventor. 

Las comodidades de que gozamos á él se las 
debemos. 

T I P O C Í K A F Í A . 
Un periódico que se t i tu la JEl Progreso no puede 

prescindir de lo que mas poderosamente al progreso 
contribuye. Las barreras que no pudieron escalar los 
conquistadores, las arrasó una hoja impresa. La fra­
ternidad de las naciones se debe mas ciue nada al 
pensamiento escrito. Los tipos eternizan la fugaz 
palabra; la idea que pasa como un rayo por la mente 
del escritor se comunica como una chispa mas sut i l 
que la eléctrica á la mente de los lectores de todos 
los siglos. La imprenta es la que h a llevado á cabo 
el comunismo mental. 

Estudiemos los medios de que se ha valido. 
El progreso humano no se ha contentado con pro­

ducir tipos artísticos; se ha esforzado en multiplicar 
y abaratar los impresos, á fin de que todo el mundo 
pueda instruirse. 

La estereotipia, la electrotipia has ta la fotogiafía 
se han empleado con gran éxito para reproducir for­
mas á poco costo. La par te mas pesada de la im-
l)renta es el arreglo de los caracteres; el hacer la 
forma. Una forma no puede dar mas que un ejemplar 
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á la vez y liacer muchas seria costoso y pesado. 
El hombre h a buscado el medio de reproducir esa 
íorma indefinidamente y lo ha conseguido. Tomando 
una impresión de ella en una materia maleable que 
luego se endurezca, con metal fundido saca después 
todas las copias metálicas que quiere. Agrandando 
las prensas y haciéndolas trabajar con gran rapidez 
es como se h a conseguido imprimir en pocas horas 
cientos de miles de ejemplares. 

Dejando pa ra mas adelante los pormenores de 
estos procedimientos, nos ocupamos hoy de las pren­
sas, ciñiéndonos á dos tamaños. 

De las pequeñas tomaremos por modelo las 

PRENSAS DI; GOKDON. 

Dejando á u n lado las prensas de mano por ser tan 
conocidas y porque cada día se usan menos, presen­
tamos el grabado de las de Gordon, las cuales reúnen 
ventajas que no se encuentran en las de otros muchos 
fabricantes. 

Como se verá por el grabado la a rmadura se divide 
en dos partes un idas por u n eje que está a l fondo. 
La forma se coloca verticalmente en la par te de atrás, 
que se abre y se cierra contra l a pa r te fija, donde está 
la p l ancha impresora. A l ret irarse l a forma bajan los 
rodil los y vuelven á subir a l cerrarse p a r a bat i r l a 
t in ta en el pla to giratorio ciue se ve en la par te al ta . 
Este sencillo arreglo ahorra el muchacho que da la 
t in ta en las p rensas de mano. 

E l prens is ta no t iene aquí mas trabajo que el de 

poner el pliego blanco con u n a mano y qui tar el im­
preso con la otra. P a r a maj^or facilidad la p l ancha 
impresora, a l separarse la forma, se vuelve hacia la 
posición horizontal y permanece quieta has ta que se 
aproxima la otra impresión. Es ta mejora, es m u y im­
portante y por ella se han hecho tan populares aqui 
las prensas de Gordon. 

La sencillez en la construcción y el empleo de bue­
nos materiales son condiciones indispensables en 
toda máqiñna, sobre todo en aquellos i^untos donde 
no h a y talleres p a r a hacer reparaciones. H a y pren­
sas mucho mas bara tas que las de Gordon, pero no 
aconsejaremos á nadie que las compre, porque dentro 

de poco t iempo se quedará sin prensa 
y sin dinero. Nosotros tenemos dos de 
las de Gordon y aunque una es niuj^ 
usada y la otra m u y vieja, t rabajan | 
como si fueran nuevas. 

Donde no h a y vapor ú otra fuerza 
motriz se pueden mover con el pié, de­
jando al prensis ta ambas manos l ibres 
pa ra poner y qidtar el pape l . 

La mayor de estas prensas admite | 
u n a forma de 13x19 pu lgadas . 

PRENSAS DE COTTKELL. 

P a r a imprimir formas grandes sin 
aumentar la presión se inventaron la; 
prensas de cilindro, si bien las h a y 
también pa ra formas pequeñas . 

Las prensas de cilindro t ienen Isl 
ventaja sobre las de p lancha impresora 
en que andan mas aprisa, relat ivamentí 
ai tamaño, en que qu i t an el papel 
dejan mas t iempo pa ra ponerlo 3̂  re 
quieren m u y poca presión. 

Pa ra dar aquí u n a idea general df 
estas prensas ponemos el grabado d( 
u n a de las de Cottrell é Hijos, l lamada 
Prensa de Campo. 

Estas prensas se van haciendo ráp idamente p o p u 
lares por su buena construcción y por ciertas mejoraí 
que mencionaremos. 

La forma en estas prensas está colocada horizon-
talmente y t iene u n movimiento de vaivén. E l cilin­
dro hace las veces de p l a n c h a impresora 3- g i ra sobr 
su eje de u n modo uniforme. U n a par te de él, la qu( 
imprime, es de mayor radio que el resto, á fin de dei 
jar volver la forma atrás sin tocarla. 

El mantener l a uniformidad de movimiento entre 
el cilindro 3'' l a íorma es indispensable p a r a obteneJ 
buen registro, y esto ofrece u n a no pequeña dificultacj 
mecánica. La forma es pesada y el lecho en quá 
descansa mas pesado aun. Pues to este en movimient( 
acelera l a velocidad á medida que avanza. A l para-
de repente producir ía si no se evitase u n choqu i 
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[lie pronto destruiria la j^reifca. Al principiar el 
loviniiento de retroceso claro es qno la velocidad no 

tanta como después cpie toma impulso. 
Pa ra obviar-estos inconvenientes ponen los fabrí-

lantes muelles en los dos extremos, los cuales con-
j'arestan el impulso del lecho y lo impulsan en su 
|iovimiento de retroceso. Esto bastaria si el peso del 

•clio y forma ím^m siempi'e el mismo y la velocidad 
e la xn'ensa siempre uniforme. Como esto no es asi 
ay que variar la ti'nsicm de los muelles cada vez 
ue cambia el ])es() y la velocidad. 
Otro inconveniente y no poco molesto de este 

| istema es que (estando los mu<'lles fijos, cuando se 
:'ha la prensa á andar hay ([ue foi-zarla con la mano 

correr el lecho al extienio opuesto ;í fin de que 
raiga ímpetu bastante para vencen- la resistencia de 
03 muelles. Estos estorban tandñen cuando para 
.rreglar la forma, se (iuiere correr el lecho hasta el 
xtremo de la armadura. 

J'V.KXSA DIÍ eOTTUKl.I.. 

Los Sres. Cottrell ó Hijo han obviado todos e.stos 

tconvenientes sust i tuyendo los muelles de acero 
n muelles de aire. 
Estos consisten en dos tubos fijos en el lecho y doS 

mbolos correspondientes sujetos á la armadura que 
enetran en aquellos cerrando la salida al aire. Al 
asar el lecho la mitad de su carreía el émbolo entra 
II el tubo y comprime el aire. Este cede contiares-
mdo el impulso del lecho, y lo fuerza en seguida 

(aí'ia atrás, resul tando lo mi.smo en el otro ex-
emo. Las 2:)rensas de mas <'osto tienen un regu-
idor lo mismo que el de las máquinas de vajíor, 
ero las de Campo, aunque sin él, funcionan mucho 
ejorquecon los muelles de a^ero. Pueden iini)rímir 
as aprisa y con mayor suavidad en los movimientos. 
Al retirarse el tubo se abre una válvula ])aia 
iped i rque el émbolo no forme vacio y a l n i e n d o u n 
sorte se deja libre la salida del aire y es como si no 
ibiera tales muelles. Estose hace cuando searregla 
forma y cuando .se echa la prensa á andar. 
Otra de las mejoras que tienen estas prensas es el 
capliegos. En vez de las cintas al rededor del 

cilindro, las cuales se rompen con frecuencia y á 
veces se corren sobre el t ipo echándolo á perder, se 
pone ahora el pequeño cilindro que se ve á la parte 
de atrás del principal , el que toma el pliego y lo 
corre sobre la reja, la cual lo deposita en la mesa. 

Otra de las mejoras iutroducidas por el Sr. Ccjttrell 
es la de poder arreglar los rodillos de la tinta sin 
ciuitarlos de su posición. 

Poco bastará ahora para ctnnprender el modo de 
funcionar de estas prensas. El ¡¡apel se coloca en (d 
tablero de la parte alta. E l prensista corre una lioja 
contra las puntas que se ven sobre el d l ind ro y 
C D u t r a una guia que está al otro lado. El cilindro 
tiir-ne á lo largo una serie de u ñ a s que vienen abiertas 
y al llegar el papel s e cierran agarrando (d i)liego y 
llevándolo consigo. La llegada de e.stas al fcmdo 
cuincide con la de la forma que viene, pa-ando antes 
ba jó los rodillos para tomar la tinta. La impresión 
sé hace sucesivamente según la circunferencia del 
cilindro va tocando lo forma. Al ponerse las uñas en 

contacto con el cilindro sacapliegos se 
abren y lo toman las de este. 

El cilindro tiene por la parte de atrás 
una rueda dentada .que engrana i)or me­
dio de un piñón con otra de la polea mo­
tora. De esta jiárte á través de la arn;adura 
y porde))ajo del lecho una barra con doble 
articulation, sujeta en una ranura vertical 
cjue la deja subir y bajar, pero no mover 
lateralmente. Esta barra termina en un 
piñón ciue engrana en una cremallera en 
foriua de eí-calera, ya por la ])arte de arri­
ba, j a por la de abajo, dando la vuelta 
pf)r medio de su movimiento giratorio y 

produciendo en el lecho el movimiento de vaiveii. 
Este sistema tiene sus inconvenientes mecánicos, 

pero liasta ahora no se h a encontrado otro cpre lo 
sus t i tuya coii ventaja. 

H O T O R E S . 

Sin fuerza motriz la mecánica se paraliza. Los 
motores por lo tanto deben ser nuestro estudio pre­
liminar. 

Las fuerzas del hombre y de los animales se ago­
tan pronto, requieren descanso}' al imento y son por 
lo tanto costosas é insuficientes. La del viento es 
barata pero inconstante. La del agua es tan barata 
como la del viento, es uniforme ademas, pero solo se 

I puede usar en ciertas local idades. La del vapor es 
i la mas adap tab le á todas las industr ias , pero es la 

mas costosa. 
P i inc ip iaremos por la fueiza del viento. 

M O L I N O S Ü K V I K N T O . 

La aplicación de estos motores á la molienda de 
granos se pierde en la oscur idad de los tiempos-
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Aunque el sistema an t iguo de cuatro aspas con 
velas parecía lo mejor q u e ^ e podia idear, la in­
dus t r ia moderna ha perfeccionado m u c h o ' este 
mecanismo, haciendo que autoniíit icamente se arre­
gle al grado de la fuerza impulsora y cambie; de 
•rumbo según cambia el viputo. 

Inser tamos aqui los grabados del 

MOLIIÍO HALLADAT. 

Esta ingeniosa mejora hace que los mol inos di 
"Hal ladajr" sean adap tab les á varios m e c a n i s m o H 
en que se requie e un movimiento uniforme. 

Con estas máquinas motoras se puede bombea | 
agua, desgranar y nioler gra-ios, aserrar madera 
leña y mover un sin número de máquinas . 

E l Sr. ' I l a l l a d a y " los cons t ruye de 17 diferen 
tes tamaños, de 8 á (iO pies de diámetro en la rued; 

y la potencia de los ma3^ores alcanza á 4( 
cabal los de fuerza. 

,'ém?.i M A Q U I N A S C A L O I U C A S . 

Estos motores están basados en la di la l 
tacion y contracción del aire según el caloi 
q u e se les aplica. 

Damos aqu i el g rabado de u n a áeJiider 
ap l icada á una bomba para elevar agua 
U n a pequeña can t idad de carbón 6 leñt 

E l número 1, representa el molino abier to traba­
jando, el núm. 2, lo representa cerrado cuando no tra­
baja, y el núm. 8, el centro en que están sujetos los 
abanicos }• el mecanismo del regulador . 

Como se ve, en lugar de las cuatro velas de los 
ant iguos molinos, l a rueda es tá formada aquí en 
secciones de abanicos, los cuales están hechos de 
estrechas la tas de madera, colocadas en ángulo con 
la dirección del viento. Las an t iguas velas t ienen 
la desventaja de doblarse en el medio y no da r l ibre 
S-ilida al aire; las la tas de madera presentan siem­
pre el mismo ángu lo y son mucho mas duraderas , 
especialmente por es tar p in tadas . Como se ve por 
el g rabado núm. 2, estos abanicos se doblan hacia ^ 
a t rás cuando se quiere que el molino no ande . Es t a 
doblez en mayor ó menor g rado sirve ademas para , 
mantener uniforme la rotación de la rueda en los 
diversos grados de fuerza con que sopla el viento. 
E l Sr. H a l l a d a y h a pues to á sus molinos un regula­
dor lo mismo que el de u n a m á q u i n a de vapor. E-te 
hace que cuando u n a ráfagí, de viento a c e l é r a l a 
rotación de la rueda , los abanicos se muevan de la 
posición vert ical hacia l a horizontal y presenten a l 
viento menos superlicie. La incl inación es mayor ó 
menor según la mayor 6 menor fuerza del viento. 

BOMBA CALóaiGA " i l I D l i U ^ 
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basta pava poner la máquina en movimiento sin 
f necesidad de maquinista . Estas máquinas son el 
' término medio entre el molino y el vapor. No hay el 
í pel igro de explosión porcpie la resistencia de los 
» receptáculos es mayor que la de dilatación del aire. 
i- Estos pecpieños motores pueden aplicarse á toda 
; clase de máquinas que no requieran muchos caba-
: l íos de fuerza. Aventajan al vapor en que no es 
j necesario tanto tiempo para que principien á fun-
l clonar, en ser mas baratas y duraderas y en no ne-
L cesitar un intel igente para cuidarlas. 
) Son de uso general en esta c iudad para elevar 
!• agua á los pisos altos, 
i, Las fabrican en Delamater Iron W o r k s . 

R E V I S T A P O L Í T I C A . 

I EUROPA. 
I TuKQuU. — Con sus serrallos y su sultán aquel pode-
I roso imperio de otros tiempos no es lioy mas que un 
I cadáver en política y en moral, que hace mucho la civili-
^ zacion de Europa debierA haber enterrado El fanatismo 

de las sectas que lo pueblan y la corte y la nobleza que 
consumen los escasos recm-sos del país, falto de industria 
y con muy poco comercio, son las causas principales de 
la pobreza del pueblo y de la ignorancia y desmorali­
zación que la miseria trae siempre consigo. 

EusiA. — Una lucha á muerte agita el vasto imperio 
de los Czares. De una parte un emperador déspota, dueño 
de vidas y haciendas, que se agarra con manos de hierro 
á los bárbaros privilegios de la edad media; de la otra 

" un pueblo oprimido hasta mas allá del sufrimiento que 
s e esfuerza y comete crímenes por hacer valer los dere-
•̂lios que la naturaleza dio á todo hombre. 
Al primer encuentro de esos dos dese.sperados comba­

tientes saltó un emperador hecho pedazos. 
Condenamos el asesinato, ya sea cometido por subditos 

ya por monarca. Reprobamos el proceder de los nihilis­
tas, pero no podemos hacer menos con el del autócrata. 
¿Quién en Rusia ha martirizado y asesinado tantos hom­
bres como él'? La libertad y la vida de los rusos están 
pendientes del capricho y sospechas de ese monarca. El 
está encima de toda ley y fuera de toda ley : es una fiera 

t »prouta á lanzarse sobro cualquier ruso. La defensa pro­
pia es el único recurso que le queda al subdito. Que cese 
el Czar de constituirse en acusador y juez; que deje de 
ajusticiar hombres por el delito de pedir una constitución; 
que deje de enviar esos rebaños de infelices á la tortvira 
del frió infierno de la Sibería; que respete en fin vidas 
que el no ha dado, y entonces la suya estará mas segura. 

ALEMANIA. — Caras pagaron los franceses las glorias 
de Napoleón 1° y mas caras pagan aun los alemanes la 
ambición de T'-smarlc. Apesar de toda su frugalidad, 
amor al trabajo c ilustración, los hijos de Alemania emi-

¡ gran á montones por no poder subsistir en su país.-
' Apesar de no hablarse aquí su idioma forman el 39 por 
0 ciento de la emigración extranjera en los Estados Unidos. 
1 Los pocos hombres que en su país no son soldados no 

producen bastante para sostener los que lo son y no 
producen mas que gastos. T todo, para qué ? Para que 
se diga que Bismark gobierna la Europa. 

FRANCIA. — Muertos el príncipe Napoleón y el conde 
de Chambor myichos imperialistas y realistas engi-osarou 
las filas del conde de París, único rival hoy de la repú­
blica. Muerto también Gambeta, que tanto prestigio dio á 
ésta, y sorprendidas las monarquías de Ein-opa de que 
en Francia pudiera existir por tanto tiempo mi gobierno 
sin corona, no nos sorprenderá una intentona monárquica, 
el día menos pensado. Aun cuando los enemigos inte­
riores y exteriores del actual régimen son muy podero­
sos, no creemos que un pueblo tan ilustrado como el 
francés, acostumbrado ya á gobernarse por sí mismo, 
abdique sus derechos en manos de un monarca. 

Las pequeñas guerras de conquista que la república 
emprendió en África y en Asia, podrán servir para ocupar 
los volubles ánimos franceses; pero un descalabro en 
Tonquin o una guerra con la China servirán de pretexto 
á los partidarios del conde para probar fortuna. 

CUBA. 

Negar que la situación de la Gran Antüla es crítica, 
sería falsificar los hechos. Allí donde debiéramos ser ma:f 
estrictos e.'̂  precisamente donde la adnnnistraeíon está 
mas desmorabzada. Vencida una insurrección separatis­
ta, que por nuestra apatía y proverbial no importa duró 
diez veces mas de lo que debiera durar, no se ha hecho 
nada para purificar la moral que en tales circunstancias 
se corrompe siempre La deuda que se contrajo durante 
la insurrección, sigue en aumento a'pesar de las onerosas 
contribuciones que se imponen al país, porque los mas 
ricos se eximen de pagar la cuota que les corresponde, y 
porque las aduanas no recolectan la cuarta parte de lo 
que importan los derechos. Allí se hace el contrabando 
con el mayor descaro y pidúícidad, no comprendiendo el 
comercio que el único ganancioso en esas transacciones 
fraudiúentas es el empleado, que nada tiene que perder. 

En Nueva York hemos visto ir á presidio á varios em­
pleados de Aduana por delito.? que pudieran llamarse 
frioleras comparados con los que públicamente se come­
ten en Cuba, y allí no hemos sabido de ninguno á quien 
se castigase de un modo ejemplar. En las aduanas de la 
isla entran cargamentos enteros sin pagar lú un décimo 
de los derechos, y si un empleado de conciencia los de­
nuncia, el gobierno absuelve al cargador de la multa. De 
este modo no hay administración posible. 

Esperamos que cuanto antes se ponga coto á semejante 
escándalo, y si así no se hiciese de ello serán respon.sa-
bles las autoridades superiores de la isla y el gobierno de 
Madrid, que es de donde trae su origen el mal. 

A los cubanos que qniei'an hacer uso de nuestras pa­
labras para levantar el grito contra España y clamar por 
la independencia como la única panacea á todos los ma­
les, les diremos que ellos son tan culpables como los pe­
ninsulares. Si contrabandistas son los unos, contraban­
distas son los otros; sí unos se eximen de pagar la con­
tribución correspondiente valiéndose de la influencia y 
del soborno, lo mismito hacen los otros. ítem mas. El 
ejército es la carga mas pesada en el presupuesto y ¿ por 
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cansa de quien está ahí ese ejército 1 No de los peninsu­
lares seguramente.—Que lo snpvimau,dirán ellos.—Supri-
manVds. las intentonas separtistas,replicaremos nosotros. 

Las quejas lastimeras del elemento rebelde aparecerán 
ridiculas si se tiene presente qne ellos son la causa prin­
cipal de los males que devoran la isla. Conspiran y 
quieren que nos privemos de les medios de defensa; 
dicen publicamente que son nuestros enemigos irreconci­
liables y quieren que no sospechemos de ellos. 

Una de dos: ó sean amigos de vei-as, ó gaemigos decla­
rados. De este modo se despejará la situación y sabre­
mos todos á que atenei-nos. 

Aun cuando nosotros estamos muy lejos de creer que 
la isla esté en condiciones para ser iudependi.ente, respe­
tamos la opinión de aquellos que teniendo allí sus inte­
reses, opinan lo contrario j ' lo dicen así francamente; pero 
no podemos guardar igual consideración á aquellos que 
vendiéndose por leales, hacen todo lo posible para desa­
creditar al gobierno español, ni á aquellos que no tenien­
do nada que perder y esperando lucrar, claman por la 
independencia como la única áncora de salvación. La 
isla como provincia española está en mala situación; pero 
como nación independiente estaría cien veces peor. El 
remedio para los males que la afligen no está en la separa­
ción sino en la unión de todos los que en ella habitan, 
para reformar abusos y restablecer la confianza. Si la 
prensa se ocupara menos de rencillas políticas y mas de 
ponerde manifiesto cien y cien irregularidades que allí se 
cometen piiblicaniente un dia otro día, el país ganaría 
mucho mas. 

La cuestión del oro que últimamente se suscitó no tie­
ne mas que una solución satisfactoria: economías radi­
cales en el presupuesto : supresión de empleos en todos 
los ramos y re.luecion del sueldo á los oanpleados que 
sean necesarios. En el ejército se pueden hacer inmensas 
economías retirando delservicio activo toda la oficialidad 
sobrante y rebajando un gran número de soldados, que 
pudieran trabajar y ganarse la vida, estando listos para 
ingresar en las ñlas el día en (juc hagan falta. De la ma­
rina bien pueden suprimirse lastres cuartas partes, por 
(pie hoy no se necesita en la isla Con estas economías y 
una administración recta la cuestión del oro y los billetes 
se resolverá de por sí. Lo que hoy hace allí mas falta es 
ccononu'a: después liabi'á lugar para tratar de política. 

LA AMÉTíICA ESPAÑOLA. 

Terminada ni fin la ocupación del Perú ])or las tropas 
chilenas y huido del Ecuador el dictador Veintemilla, la' 
paz reina desde Méjico á*ía república Argentina. Paz 
es el primer elemento que necesitan las repiiblicas 
hispauo-americanas pai-a desarrollar las inmensas rique­
zas de que las dotó la naturaleza : paz es lo línico qwe se 
necesita pa r í que la población sobrante de Europa 
venga á América á cultivar esos inmensos valles vírge­
nes, que no esperan mas que el toque de la mano del 
hombre para jiroducir opimos frutos. Con unos cuantos 
años de tranquilidad Méjico se va transformando á toda 
prisa. Numerosos ferrocarriles en rápida construcción 

los unos y en explotación los otros, abren nuevas fuentes 
al trabajo y nuevas salidas á las riquezas en paraje^ 
recónditos estancadas. 

Lo mismo podemos decir de las repúblicas del Centro 
á las cuales alcanzó también el oleaje del progreso y 
todo prospera á pasos agigantaidos, tratándose de abril 
otro canal iuter-océanieo á través di*, Costa Rica. 
• El de Panamá adelanta rápidamente y será un hecho 
dentro de pocos años. Esa obra colosal dará á la repú­
blica de Colombia una gran importancia comercial, 
estando destinada á ser el foco donde converja una gran 
parte del tráfico entre Europa, Asia y América. 

El Ecuador se resiente aun de los gérmenes que deja-I 
ron sembrados las varias administraciones de GarciaJ 
Moreno. La dictadura de Veintemilla fué una escrescen-
cia de aquel régimen y esperamos que el cáncer no vol­
verá á retoñar. 

Bolivia por su posición .geográfica es una de las repú-
íjlicas de este continente en donde menos han penetrado 
los adelantos modernos, verdad es que el estado de 
guerra en que se hallaba con Chile era un obstáculo ^ 
toda empresa de trascendencia. Firmada la paz entre el 
Perú y Chile probable es, casi seguro, que Bolivia harí 
lo mismo y consagrará sus esfuerzos á las conquistas de 
progreso. 

El Perú, destrozado y arruinado por la planta delH 
conquistador, tardará algunos años en reponerse viv 
tantos descalabros, pero si la paz se aclimata en aque 
rico país, pronto volverá á ser tal vez mas de lo que fué 
porque con esta severa lección comprenderán los perúa 
nos que las minas de nitrato y los depósitos de guano n 
bastan para la solidez de una nación. 

Chile creemos que habrá perdido con la guerra ma 
(jue el mismo Perú, pore^ue sus jóvenes acostumbrados 
la vida del cuartel, no tendrán ahora tanto amor a 
trabajo como tenían antes, y á los que fueron empleado 
en el Perú les será difícil encontrar ahora posiciones ta 
desahogadas. Francia derrotada y desmembrada recobr, 
en seguida su antigua prosperidad, mientras que Alema 
nia retrocede mas bien que adelantar. ¿ Quién sabe si 
la América del Sur no sucederá lo mismo? 

El Paraguay aniquilado en sangrienta guerra no se 
recobrado aun, tal vez por su situación geográfica; ^ 
Uruguay aune|ue progresando lentamente está aun mu 
atrás de su vecina, la república Argentina, 
emigración europea lleva allí robustísimos brazos, ^ 
cuales á la s'ombra de un gobierno lüjcral y estable, 
con un clima bonancible, cultivan aepiellas tan vast 
como feraces campiñas. 

El rápido progreso que en la Anuh-ica española se 
es debido principalmente al imperio que la ley va rec 
brando en todas partes. Ya cesaron esas revolucio 
periódicas para derrocar al presidente y colocarse el j ^ 
revolucionario cu su lugar. Ya no es necesario tampo 
una revolución \)ara hacer dejar la presidencia al qi—j 
una vez se había apoden-ado de ella. Las elecciones vap 
teniendo la importancia que siempre debieron tener 
su resultado se acata cada vez mas. 

h 
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L V ftlíSTAlIl\HO\ D E L \ M O S A I Í Q I Í V E \ ESPA.Vl. 

Somos republicanos porque creemos c[ue el go­
bierno d é l a república es el que mas respeta la dig­
nidad del hombre, pero no por eso seremos injustos 
con los rej-es. ni nos "opondremos á que en España 
h a y a una monarquía s i e s t a respeta la constitución, 
y la mayoría de los españoles la quiere. 

La restauración de la monarquía fué proclamada 
por una sección del elemento mil i tar en momentos 
en que España eslaba combatida por dos guerras 
en la Península y una en Cuba. Los cantonales ten­
dían al comunismo, sistema repugnante á todo pue­
blo civilizado; los carlistas levantaban el pendón 
del absolutismo, pendón derr ibado por los españo­
les en sangrienta y prolongada lucha; los rebeldes 
de Cuba trataban de arrancarnos una i^rovincia á 
cuya posesión tiene España tanto derecho como á 
la de Casti l la la Nueva 6 cualquier otra. Oponerse 
en tales circunstancias á la restauración de la mo­
narquía era meterse en umi cuarta guerra y entrar 
en una completa anarquía. 

El hijo de aquel la señora que España había "escu­
pido como el mar escupe los cadáveres", según la 
expresión del señor Castelar, volvió á pisar como 
rey el territorio de que pocos años antes liabia 
sal ido fugitivo. Los mas opuestos á la monarquía 
se sometieron á la restauración lo mismo que el en­
fermo consiente que le apl iquen un cáustico cjue 
ext ra iga los malos humores . 

Estas circunstancias harán bien en no olvidarlas 
el re}- Alfonso y sus part idar ios . 

N a d a tenemos que decir en contra de la persona 
del joven monarca. Se educó en la emigración, 
conoció pueblos extranjeros y aprendió sus idiomas; 
creemos que es i lus t rado y caba l l e ro ; que tiene 
buenos deseos ; pero, i sirve para gobernará España 
de la muñera que quiere hacerlo y en las actuales 
circunstancias ? 

España es utna nación empobrecida y la pr imera 
condición que debe tener su gobierno, sea monár­
quico ó republicano, es la economía. El que tene­
mos no puede ser nuis.extravagante ni mas despil­
farrado. P a r a crearse adeptos ha inventado emjileos, 
prodigado ascensos y creado pensiones de un 
modo tal que trabajando los españoles como escla­
vos, no bastan á p roduc i r l o bas tante para mante­
ner esas i'alanjes de zánganos que sin hacer mida 
se t ragan un abrumador presupuesto . La agricul­
tu ra se muere de hambre, la indus t r i a se ahoga y 
el comercio apenas merece el nombre de tal . Los 
españoles, no solo los hotnbres sino también las 
mujeres, emigran á países extranjeros en busca 
del pan que no pueden conseguir en su pa t r ia 

. á fuerza de trabajo, l levando escrita en sus rotos 

trajes la miseria que dejan detras. Y todo esto para 
sostener con lujo oriental una numerosísima fami­
lia regia con una legión innumerable de satélites. 

Puede sufrirse esto por mucho tiempo ? 
El pueblo español es tan sufrido como trabajador 

y f ruga l ; pero ¡ay de aquel los que en holganza y 
en orgías le chupan el sudor! El d ía en que el 
sufrimiento tocj^ue sus lí . |^tes, la expiación será 
terrible. ^ 

Al paso*que.varaos y vista la ceguera de los go­
bernantes, el problema no tiene ofri-a solución mas 
que una revolución como la del noventa y tres en 
Francia. 

Sí España ha de ser sacrificada á la monarquía, 
mejor es que la monarquía sea sacrificada á España. 

El talento del ministro de Haciemla consiste en 
inventar contribuciones. Cuanto mas oro arranca 
al pobre pueblo, á ese rebaño de esclavos hara­
pientos que ni comen ni duermen, mejor econo­
mista se le considera. Verdad es que se le depone 
si no se somete á ser el verdugo del t rabajador, 
porque la Corte y todos los que de ella viven, no 
arreglan los gastos á las entradas; exigen c^ue las 
ent radas equi l ibren los gastos, no importándoles 
un bledo que el contribtiyente se muera de hambre. 

El puelilo francés no se encontraba en una situa­
ción tan desesperada cuando ajustició al monarca y 
degolló la nobleza. 

El rey Alfonso vino á España para gobernar con 
una constitución, pero en real idad gobierna como 
rey absoluto, y por combatir el absolut ismo han 
derramado arroyos de sangre los españoles. 

Decimos en realidad de un modo absoluto, porque 
nombrando este sus ministros y presentando estos 
sus candidatos y nombrando los empleados, la m a ­
yoría de las Cortes es liechura del rey. ¿ Cómo sino 
se explica que cada ministerio, sea del par t ido que 
quiera, obtiene siempre una mayoría de diputados? 
Tal sistema no puede ser representat ivo; es sistema 
constítutional en la forma y absoluto en el fondo. 
El rey hace lo que le da la gana y con toda nuestra 
constitución estamos gobernados por el absolu­
tismo, i De qué sirven los d ipu tados si en su mayo­
ría son hechura del gobierno y éste hechura del rey? 

Esta farsa se ha hecho y a demasiado ridicula y 
tiempo es ya de c{ue ac?rt)e. 

No contento Alfonso X I I con haber empobrecido 
á España mucho mas de lo que estaba y de haber la 
gobernado á su cai)richo, nos p u s ^ á p ique de un 
rompimiento con Francia, haciéndose ins t rumento 
de Bismark. Contra la opinión de sus minis t ros y 
de toda España se fué á Ahnnanía sin cuidarse de 
los compromisos que á España pudie ra t raer ese 
viaje y cual pudiera hacerlo un rey absoluto. En 
Alemania se dejó colmar de honores que deshonran, 
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poique sieiupi-e creímos que la corona de España 
por poco que valiese, valdria más que un uniforme 
de coronel de Jtulanos, y con el nombramiento de 
la coronelía en la cartera y el uniforme en la maleta 
se presenta en Paris , precisamente el dia en que los 
franceses conmemoraban una fiesta algo parecida á 
nuestro Dos de Mayo. La plebe le recibió con sil­
bidos, que pusieron en ebullición el patriotismo de 
muchos españoles. 

Reprobamos la conducta de la plebe porque es 
contra las leyes de la hospi ta l idad; pero aprove­
charemos la oportunidad para hacer una refiexion 
á quellos periódicos que llegaron al extremo de 
pedir una declaración de guerra a l a Erancia. ¿ ÜM-
hinam gentium sumus ? Creen esos escritores que 
si á poco de terminada la guerra de la independen­
cia, en que no perdimos ninguna provincia, viniese 
de Par is á Madrid un pr íncipe extranjero festejado 
por Napoleón y nombrado coronel de un regi­
miento francés, hubiera sido mejor recibido por la 
chusma de la Puer ta del Sol de lo que fué 1). Al­
fonso en Par i s? N o tienen acaso noticia esos escri­
tores de los insul tos que la plebe de Andalucía 
prodigó á MuUey-el-Habas cuando vino á E s p a ñ a , 
inmediatamente después de terminada la guerra de 
África? E l moro no era rey, pero representaba á un 
emperador en una misión depaz, y el monarca espa­
ñol no representaba en Par i s mas que á U. Alfonso 
de Borbon, que andaba de paseo. 

Los que tan á pecho tomaron los si lbidos pari­
sienses debieran tener presente que Francia es una 
repúbl ica y que allí no se grita de Real Orden como 
en España. Que vaya el rey por las provincias sin 
el acompañamiento oficial y verán el recibimiento 
que le hacen en algunos puntos . 

No sabemos como los hombres formales habrán 
mirado el recibimiento que en Madrid se le hizo al 
rey á su vuelta de Alemania : á nosotros nos parece 
desacertado y r idículo. La conducta del monarca 
merecía mas censura por los compromisos á que 
expuso la nación, que no alabanza de n ingún gé­
nero. Y los vivas al rey valeroso eran extemporá­
neos. Prescindiendo de los que así gr i taban jhabrá 
un solo español que en iguales circunstancias no se 
hubiera portado como Alfonso X I I ? Los si lbidos 
no matan á nadie y el único acto agresivo de que 
hemos tenido noticia ha sido e l de una vieja que 
rompió su sombril la contra el coche donde iba el 
monarca. jTa¿i escasa de valor es la gente de la corte 
que considera heroísmo en un español el no hu i r 
ante una sombril la rota, manejada por manos feme­
ninas ? 

Cuando en el rey ó en cualquier otro veamos un 
acto heroico, no escatimaremos nuestros elogios; 
mas aquí no vemos mas que imprudencias por par te 

del rey, y servilismo por par te de los que le aplau­
dieron. 

Y tal vez algunos de los que mas ruido hacian 
eran los misinos que no hace muchos años gr i taban 
Ahajo los Bordones, y t ra taban á la fugitiva reina 
con menos consideración que á una señoia cual­
quiera. 

Es necesario ser muy miope para no ver que toda 
esta farsa fué manejada ^por Bismark. De sentirse 
es que el Sr. Sagasta no tuviera el valor suficiente 
para protestar ante la nación contra el viaje del 
rey, y no hiciera dimisión antes de consentir en un 
paso cuyas consecuencias no podian escaparse á su 
perspicacia. 

Lo único que al rey Alfonso tenemos que agra­
decer es su marcha hacia el l iberalismo. Princi­
piando con un político tan retrógado como Cánovas, 
avanzó has ta Posada Herrera y el duque de la 
Torre. Si sigue por este camino y se sujeta en un 
todo a l a constitución, haciendo economías propor­
cionadas á los pocos recursos de la nación, su per­
manencia en el palacio de Oriente podrá prolon­
garse por a lgún tiempo. Mas si insiste en mantener 
una lujosa corte en una nación pobre y en gobernar 
á su arbitrio, t ra tando de arrebatar al pueblo sus 
derechos y sus l ibertades, su permanencia en el 
trono no será larga. Sus a l iados no han de ser ni 
Bismark ni el enjambre de empleados de que Es­
paña está plagada. Sus al iados deben ser solamente 
los españoles c|ue trabajan y producen. Cuando 
estos estén contentos el trono estará seguro, 3' sólo 
entonces. 

EL MUNDO RELIGIOSO. 
Si en un t iempo hubo uim Babel de lenguas ho 

liay una Babel de lenguas y de religiones. Sin contar 
muchas d é l a s ú l t imas que pasaron de moda, tene­
mos hoy bas tantes p a r a satisfacer todos los gustos, 
incluso el de aquel los á quienes no gusta n inguna. 
Si es verdad que la religión verdadera no puede ser 
mas que una, la general idad de los hombres viene 
á ser un innumerable rebaño de mentecatos. Elegic 
por verdadera religión la que queráis 3̂  el noventa 
3̂  ocho por ciento del género luunano se qued í 
levantando templos, pagando sacercTotes 3- súfiien 
do privaciones. jPa ra que Pa ra imdr, ó para alg 
mucho peor. Esos teólogos que todo lo quieren ex-
pl icar ,debieran decirnos como un Dios, infinitamen 
te justo por necesidad, puede condenar pueblos 3' 
mas pueblos, generaciones 3' mas generaciones poi 
por no haber l legado á un fin pa ra el cual no lesd ió i 
los medios. Esto equivaldría á castigar a u n ciego c 
porque no ve. Los que pertenecen á las muchísi­
mas religiones q u e deben ser falsas, nacieron en 
ellas, se educaron en ellas, viven en ellas 3̂  mueren ii 
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en ellas con la mejor buena íé. ¿Qué juez por malo 
que se le quiera suponer,condenarin á castigo eterno 
uno solo de esos hombres ? Y cómo puede hacerlo 
un Dios justo ? 

Si ahora nos echamos á averiguar cual es la reli­
gión verdadera, el judio nos dirá que es la judaica, 
el católico que la católica, el mahometano que bi 
de Mahoma, el protestante que es la Biblia etc.. 
ecc , y todos estos hombres lo creen asi de buena fe. 
Quién se atreve a condenarlos? Supongamos un 
Adam como el de Espronceda con los recursos sufi­
cientes para recorrer el globo, y que va preguntando 
por todas partes cual es la religión verdadera. El 
resultado de sus investigaciones sei'á que el número 
de los mentecatos en el mundo es uno por ciento 
mis de lo que nosotros suponiamos, por que cada 
uno le dirá que es la suya y quedará en la misma 
duda en que estaba. 

¿No parece extraño que habiendo el Creador pro­
visto tan abundantemente las necesidades del 
cuerpo haya dejado tan oscuro el med io .de He 
nar las del espíri tu ? Asunto es este sobre el cu;il 
deseáramos oir el imparcíal parecer de los teólogos-

Mucha divergencia hay entre las religiones en 
puntos que l lamaremos secundarios, mas si bien se 
examinan se encontrará una gran similaridad en los 
principios fundamentales de todas ellas. ¿No habrá 
sido la exageración de las consecuencias que de 
esos principios saca el hombre la causa de hacer 
tan difícil el desciframiento de esa incógnita que 
se llama la única religión verdadera ? 

El caso es que las religiones se multiplican y que 
las creencias de los que á una comunión pertenecen 
no abarcan todos los art ículos que se l laman de fe: 
muchos suprimen ciertas partes del credo y forman 
por decirlo así, cada uno su religión propia. 

A las sangrientas persecuciones religiosas sucedió 
la l ibertad de cultos. Persuadidos los hombres 
sensatos de que la espada del mas fuerte no es la 
que hace una religión verdadera, lian dejado que 
cada uno adore á Dios como mejor le parezca. La 
l ibertad de cultos en unos países y la tolerancia de 
los mismos en otros, son la prueba mas patente de 
que el hombij^ civilizado renunció á averiguar cual 
sea la religión verdadera. 

Muerta la creencia en las cosas sobrenaturales, 
que aparecen diferentes según el anteojo de la fé 
con c|ue se las mira ; viendo que las brújulas de la 
religión tienden cada una á un norte diferente y á 
veces hasta opuesto, el hombre echo mano de la 
brújula de su razón, brújula uniforme en todas las 
par tes del globo, cuando se hal la exenta de preocu­
paciones. 

De aqni los libre-pensadores, escuela que se ex­

tiende á medida que la ciencia avanza, y que parece 
destinada á ser la religión del porvenir. 

Ciñiéndonos por hoy á sus conquistas en los Es­
tados Unidos diremos algo del famoso libre-pensa­
dor Roberto G. Ingersoll. 

Este iconoclasia de las religiones es un apóstol 
de destrucción que ataca á diestro y siniestro artí­
culos fundamentales de la fé cristiana. Como orador 
aventaja mucho á Beecher, l lamado por algunos 
entusiastas el San Pablo del protestantismo,y como 
erudito deja muy a t rás á todos los teólogos del 
pais. Echando mano unas veces de la lógica, otras 
del sarcasmo y terminando casi siempre con el r i­
dículo, Ingersoll es un adversario temible. En 
auxil io de estas cualidades posee un magnetismo 
que a t r ae} ' domina la audiencia. Grueso y afeitado 
del todo, es el verdadero tipo del fraile. .Mientras 
no habla, su semblante carece de expresión, pero en 
el momento en cpie desplega los labios, aquella fiso­
nomía parece brotar ideas por todos sus poros: el 
pensamiento de aquel la abu l tada cabeza se comu­
nica por medio de la mirada antes cine la palabra 
llegue á los oídos del audi tor io : es la luz del rayo 
que se adelanta al trueno. Con un gesto contesta 
muchas veces un argumento que acaba de leer y 
aquel gesto dice mas á los que le miran que todas 
las razones que pudieran aducirse en contra. Hace 
pocos años eran contados los que iban á oírle : hoy 
la Academia de Música no es bas tante espaciosa 
para contener la muchedumbre que va á escucharle 
y paga entrada á precios de ópera en algunas loca-, 
l idades. Con e.xcepcion de la Biblia no sabemos de 
una obra que haya dado á los impresores tanta ga­
nancia como los discursos de este hombre. 

jCual es la causa de que Ingersoll ha}'a adquir ido 
tanta popular idad? Porqué sus doctrinas de des­
trucción se han propagado tanto? Por sus dotes de 
orador? Estas han contribuido mucho sin duda al­
g u n a ; pero lo que mas inclinó el ánimo de los que 
principiaron á dudar fué el silencio casi absoluto 
del clero. Algún que otro predicador de clase menos 
que mediana, dnjo desde el pulp i to que Ingersoll 
era un infiel, un ateo, un materialista y otras cosas 
por el estilo; pero los argumentos quedaron en pié, 
y quien sea el que los haya presentado es lo cpie me­
nos importa. Tal vez para atajar este mal propuso 
el director del Norili American Eetiew á Ingersoll 
que escribiese un artículo, ofreciéndole publ icar lo 
si encontraba alguno que lo contestase. Aceptó In­
gersoll ; publicóse el artículo y el «mundo cristiano 
esperó cpieuno de tantos ministros de Cristo saliese 
á la defensa de la inspiración de la Biblia, tan 
rudamente atacada. Si la Biblia fuese obra de hom­
bres, la religión Crist iana perdería todo su carácter 
y quedaría reducida á una farsa para sacar dinero 

http://medio.de


E L PROGRESO. 11 

y embaucar las gentes. Salió uno á la defensa; pero 
quién? Algún obispo, algu^n pran predicador de esos 
que cobran grandes sueldos, a lgún teólogo? No: fué 
un juez y un juez de poli cía. La religión tiene por 
lo visto que ampararse aquí del palo q\ie lleva el 
guardián del orden público. • 

He aquí una par te del artículo, dejando el resto y 
la réplica del juez para el número próximo. Publ i ­
caremos también todas las comunicaciones que en 
defensa de la Biblia se nos remitan. 

Bajo eL t í tulo íFué insjpirada ioda la Bihlial el 
l ibre-pensador arguye a s í : 

En todos los países civilizados no solo se admite sino 
que se defiende'apasionadamente, que la esclavitud es y 
fué siempre un crimen horrible; que una guerra de con­
quista es simplemente un asesinato; que la poligamia es 
la esclavización de la mujer, la degradación del hombre 
y la desti-uccion del hogar; q u e nada es mas infame que 
la matanza de hombres decrépitos, de inofensivas muje­
res y de niños balbucientes ; que las doncellas capturadas 
no deben ser entregadas á los soldados; que las esposas 
no deben ser matadas á pedradas por causa de sus opinio­
nes religiosas y que á nadie debe ajusticiarse por violar 
el domingo. Según la historia de casi todas las naciones, 
sabemos hubo un tiempo en que la esclavitud, la poliga­
mia y las guerras de exterminio eran tenidas como insti­
tuciones divinas;.eh que á las mujeres se las-miraba 
como bestias de carga y que entre algun.is gent.\s se 
consideraba deber del marido matar á la mujer si diferia 
de él en opiniones religiosas. A las naciones donde pre­
valecen estas opiniones se las mira hoy como salvajes y 
probablemente, á escepcion de los habitantes de algunas 
islas del Pacíñco, algunos ciudadanos de Delaware y unas 
cuantas tribus del África Central, no puede encontrarse 
un ser humano tan degradado que convenga en estas 
materias con elJeliovah pintado por los antiguos judios. 
La única prueba que tenemos ó ijodemos tener de que 
una nación ha cesado de sersalvaje.es el haber abando­
nado estas doctrinas. Para cualquiera que no sea un 
teólogo, es fácil explicar las equivocaciones, atrocidades 
y crímenes del pasado, diciendo que el desarrollo de Ja 
civilización es lento y penoso; que la pcrcipcion moral 
se adquiere con edades de tiranía, miseria, crímenes y 
heroísmo; que se necesitan siglos para que el Lcmlre 
subj'ugue su egoísmo y se guie solamente por la justicia; 
que la conciencia se forma con el suí'rimitnto; que la 
misericordia es hija de la imaginación—del poder de po­

nerse uno en el lugar del que sufre,—y de que el hombre 
adelanta solamente según va adquiriendo conocimiento 
de lo que le rodea, de las obligaciones nuituas de la .vida 
y según aprende el modo de aprovecharse de las fuerzas 
de la naturaleza. 

Pero el que cree en la inspiración de la Biblia se ve 
forzado á declarar que hubo \m tienq)o en que la esclavi­
tud era lícita; en que el hombre podia comprar niños y 
las madres venderlos; está obligado á sostener que hubo 
un tiempo en que la poligamia era lo sublime de la vir­

tud ; en que las guerras de exterminio se hacian con la 
espada de la misericordia; en que la tolerancia religiosa 
era nu ci-ímen, y en que la muerte era un castigo justo 
par;i el que expresaba ingenuamente su pensamiento. El 
creyente en la inspiración de la Biblia debe sostener 
que Jehovah es ahora tan malo como hace cuatro mil 
años, ó que es ahora tan bueno como entonces, pero que 
la condición humana ha variado tanto que hoy todos 
reprueban la esclavitud, la poligamia, las persecucioues 
religiosas y las guerras de conquista. Esas cosas fueron 
lícitas on un tienqDo—allá cuando Dios las mandó; ahora 
están prohibidas. El modo de pensar del hombre ha 
cambiado tanto qne el diablo es hoy el que favorece hi 
esclavitud, la poligamia, la persecución religiosa y las 
guerras de conquista. Esto q u i e r e decir que el diablo 
opina hoy lo que opinaba Jehovah iiace c u a t r o mil años ; 
pero en todo este tiempo Jehovah no ha cambiado—es 
incapaz de cambio. 

Otras naciones tenían leyes é ideas semejantes á las de 
los judios; creían en la esclavitud y la poligamia y las 
practicaban; mataban mujeres y niños y exterminaban 
todos los vecinos que podian. No se dice que estas nacio­
nes hubieran recibido larevelación: todos convienen enciue 
no tenían conocinúento del verdadero Dios y, no obstar­
te, por una rara coincidencia, cometieron de m o t u propio 
los mismos crímenes que i)or mandato de Jehovah come­
tieron los judios. De esto se deduce que el hombre puede 
obrar mal sin necesidad de revelación especial. 

Con dificultad se sostendrá hoy que los pasnjes de la 
Biblia que apoyan la esclavitud, la poligamia, la guerra 
y persecución religiosas son pruebas de qne el libro fué 
inspirado. Sui:)onieiulo que en el antiguo Testamento no 
hubiese nada que aprobase estos ci-inu>nes ¿sospecharía el 
cristiano de hoy por causa de esta omisión que la obra 
no era bispirada"? Suponiendo que en el antiguo Testa 
mentó no hul)iese mas q\ie leyes en favor de e s t o s críme­
nes ¿sostendría hoy an cristiano inteligente (pie el libro 
era obra del verdadero Dios ? Si el diablo inspirase un 
libro, ¿querrá algún creyente en las doctrinas de la inspi­
ración decirnos en que diferirían su obra y el antiguo 
Testamento con respecto á esclavitud, poligamia, guerras 
y libertad? Supongamos que se hubiese encontrado en la 
India un libro anterior al antiguo Testamento, que contu­
viese la defensa de la esclavitud, de la poligamia, de hu 
guerras de exterminio y de la persecución religiosa, ¿mi­
raríamos esto como prueba de que el libro habia sido ins. 
pirado por un Dios inñnitamente s:ibio y misericordioso 
Como muchas otras naciones practicaron estos crímenes 
y los judios hubieran hecho lo núsmo, aunque los hubie 
ran dejado gobernarse por sí mismos, no se ve la necesi­
dad de la inspiración sobre estos asuntos. ¿Hay a l g L i i o 

que crea en I». Bibliíi y no desee que Dios en medio de los 
truenos y relámpagos del Sinaí hubiese dicho claramente 
á Moisés que un hombre no debe ser dueño de otro hoin-
In-e; que las madrefe no deben vender sus hijos; que á 
los hombres debe permitírseles pensar é investigar por 

sí mismos, y que la espada nunca debe desenvainarse! 
para derramar la sangre de hombres honrados? Hay en 
el mundo un creyente que no se alegrase de descubrir] 
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que estos pasajes infames son interpi>lai;ioiies y tpie las 
manos de Dios nunca se lian maneliado con la sangre 
de doncella, madre ó niño? Hay un creyente que no sien­
ta haya mandado Dios al marido matar sn mnjer á pedra­
das, porque ésta le propusiese adorar al Sol ó á la Luna? 
La experiencia basta para decirnos que la esclavitud 
es mala; que la poligamia es infame y que el asesi­
nato no es una virtud. Nadie sostendi'ii que fuera nece­
sario por parte de Dios informar á Moisés, Josué ó 
cualquier otro que el pueblo judio podia comprar escla­
vos á los gentiles, ó que era necesario exterminar á los 
naturales de la tien-a de promisión. Los deístas han 
tratado de probar que el antiguo Testamento es dema­
siado cruel y bárlmro para ser obra de un Dios sabio y 
amoroso. A esto han contestado los teólogos que la 
naturaleza es tan cruel; que los temblores de tierra, los 
volcanes, las pestilencias y los temporales son tan salva­
jes como el Dios de los judíos. En mi concepto esta es la 
mejor contestación que podia djirse. 

Supongamos haber sabido que después de haber escrito 
la Biblia los hombres "inspirados," el diablo se habia 
apoderado del libro y habia escrito en él alguno.^ pasajes; 
qué parte de la Escritura escogerían los cristianos como 
obra del último? ¿Cual de estas dos sentencias se atribuiría 
al diablo: "Anuí á tu prójimo como á ti mismo''ó esta 
otra: "Matad todos los niños varones, y matad todas las 
nnijeres; pero las niñas dejadlas vivas para vosotros ?"' 

Para dnnostrar major lo que dejo dicho acerca del 
antiguo Testamento, será bien comparar las supuestas 
deetrinas de Jehovah con las de aquellas personas que 
nunca leyeron una línea "inspirada"' y que vivieron y 
murieron sin haber recibido revelación alguna. Nada 
puede .ser mas á propósito que la comparación de las ideas 
de Jeliovah,—de las palabras inspiradas que se atribu­
yen á un Dios infinito, según constan de la Bildia con las 
de aquellos hombres que, todos admiten, no recibieron 
ayuda del Cielo. 

Bu todas las edades de que .se conserva alfrnn recuerdo 
ha habido algunos que emitieron ideas de justicia, cari 
dad, libertad, amor y ley. Pues bien, si la Biblia es real­
mente obra de Dios, debe contener las verdades mas 
grandes y sublimes: debe en todos conceptos ser superior 
á los trabajos del hombre. En ese libro deben encontrarse 
las definic'ioues mejores y mas elevadas de la justicia; la 
coneepeion mas elevada de la libertad humana; las mas 
claras definiciones del deber; los pensamientos mas tier­
nos, mas nobles y mas elevados—no que el entendimien-
11 liumauo ha producido, sino que es capaz de recibir. En 
cada página debe brillar la luz de su divino origen. A 
má'.ios que contenga cosas mas maravillosas de las que el 
ho;nbre ha esirlto, estamos no ,solo justificados, sino 
obligados á decir que no fué obra de un ser superior al 
hombre. Se nos argüirá que no es justo llamar la aten­
ción hacia las cosas malas que hay en la Biblia y no 
hinr msaaion de las buenas que coatiene, y á esto con­
testaremos que un ser divino no d^bia poner cosas malas 
en un libro: un ser de infinita inteligancia, poder y bon_ 
dad nunca puede ser inferior al ideal del hombre, "depr.i-

vado y bárbaro." Y después de halíer denujstrado que i i i 
la Biblia se enseña lo que llamamos crímenes, no basin 
decir que no fué inspirada veibalmente. Si las palabras 
no fueron inspiradas, qué es lo que fué in.spirado í h"-
pensamientos? Esto sería la in.si)iraeion de pensamienins 
sin palabras. Si las ideas son inspiradas deben estar con­
tenidas y expresadas en palabras inspiradas; e.sto es. il 
arreglo de las palabras, la relación de una con otra d'br 
haber sido inspirada. Para hacer este arreglo j • r-
fecto, los escritores fueron inspirados, según la doctrina 
cristiana. Si un escultor fuese inspirado por Dios para 
hacer una estatua perfecta en todas sus partes, no diría­
mos que el mármol era inspirado, sino la estatua—la re­
lación de parte con parte, la arnumía del todo. Las pala­
bras son aquí el mármol y los cristianos sostienen que el 
arreglo de éstas fué inspirado. Sí hay una palabra no 
inspirada—esto es una palabra fuera de lugar, ó que no 
debiera haberse puesto de ningún modo—en esa parte la 
Biblia no es inspirada. Si se admite que algunas palabras 
no son inspiradas, á no ser que se pueda fijar cuales lo 
son, eutra la duda acerca de toda.s. Si merecía la pena 
que Dios hiciese una revelación al hombre, debia hacerla 
de un modo correcto: no debía dar lugar á que las ideas 
y equivocaciones de pretendido.> profetas y arteros cléri­
gos se mezclasen de tal manera con el texto que no pudie­
ra distinguirse donde el uno acababa y donde los otros 
principiaban. Y esto no se contesta con decir que Dios 
adopt(') su revelación á las preocupacicmes de la humanidad, 
Por supuesto que era necesario á un ser infinito adoptar 
su revelación á la capacádad intelectual del hombre: pero, 
por qué habia Dios de confirmar á un bárbaro cu sus 
errores? Porqué había de fortificar á un gentil en sus 
crhnenes ? Si la revelación ha de ser de alguna inq)or-
tancia ha de ser para estirpar los errores de la mente 
humana; debe ser una palanca para elevar al hondn-e. 
Los teólogos han agotado su ingenio buscando disculpas 
para Dios: yo creo que debieran buscar disculpas para 
los hombres. Nos dicen que los judíos eran tan crueles é 
ignorantes, que Dios se vio obligado á justificar, ó 
casi justifisar muchos de sus crímenes á fin de tener al­
guna infiuencia sobre ellos. Arguj-eu que si hubiera 
declarado crímenes la esclavitud y la poligamia, los 
judíos hubieran rehusado aceptar los diez mandamientos; 
sostienen que Dios hizo lo mejor (|ue pudo atendidas las 
circunstancias: (pie su intcncáon real era llevarlos poco á 
poco, de modo que á la vuelta de algunos cientos de años 
comprendieran que no era muy justo robar un niño de 
los brazos de su nuidre. Sienqire pareció razonable 
(̂ ue un Dios infinito debiera ser capaz de hacer al hombre 
bastante grande para saber sin revelai-ion especial que no 
es justo robar el trabajo, la mujer ó el niño de otro. Si se 
estaJia la c u 3 s t i o a á fondo se encontrará que Jehovah 
tenía los errores, los odios y los supei-sticiones dî  aquellos 
tiempos 

Sí la Biblia es realmente inspirada, Jehovah mandó á 
los judíos que comprasen idños á los cxti-a-ijeros que 
vivían entre ellos y ordenó que los niños comprados pa­
sasen en herencia á los hij •« de h>s judies, y (pie a(pR'llo.s 
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fu'esen esclavos de estos para siempre. Y Epicteto qno 
nunca recibió revelación algnna, guiándose solo por la 
luz de la naturaleza y que jamás liabia oido del Dios de 
los judios, fué bastante grande para decir: " ¿ No recor. 
darás que tus siervos son por naturaleza tus hermanos, é 
hijos de I3Í0S V 

.Jehovah mandó á sn pueblo escogido que comprase sus 
esclavos y esclavas de los paganos que vivian cerca y 
Cicerón, que no habia leido el antiguo Testaniento tuvo 
la grandeza moral de escribir: "Los que dicen que ama­
rán á sus compatriotas pero no á los extranjeros, destru­
yen la fraternidad universal del género humano, con lo 
cual la lienevolencia y la justicia perccei-ian para siem­
pre." 

Si la Biblia es inspirada, .JeViovah, Dios de todos los 
mundos, dijo: "Y si \in hombre mata á palos á su siervo 
y este nuu'iese en el acto, será seguramente castigado; 
pero si viviese un dia ó dos no se le castigará, por que el 
siervo es su dinero." Zenon, fundador de la escuela es­
toica y que vivió siglos antes qne Cristo, sostu\-o qiie nin­
gún hombre podia ser dueño de otro hombre, y que el 
título sería malo, ya fuese por conqu'a ya por conquista. 
•Tehovah mandó á los judios hacer la guerra y ordenó 
entre otras cosas lo siguieiíte: "Cuando el Señor tu Dios 
bis arrolle delante de tí, tú los matarás y destruirás por 
completo: no harás convenio con ellos ni tendrás de 
ellos misericordia." Y ]<]picteto, ya citado, dio esta regla 
maravillosa para gula de la conducta humana : "Vive con 
tus inferiores como quisieras que tus superiores viviesen 
contigo." 

¿Es posible, después de todo, qne un ser de inñnita 
bcmdad y sabiduria, liaya dicho: "AnH)ntonaré males 
sobre ellos; les dispararé mis flechas; serán eousunúdos 
por el hambre, devorados por ardiente fuego y por ñera 
destrucción. Enviaré'sobre ellos los dientes délas ñeras, 
con la ponzoña de las serpientes del polvo. La espada por 
afuera y el terror por adentro, destruirán al joven y á la 
virgen, al niño de pecho y al hombre de cabellos canos?" 
mientras que Séneca, un romano no inspirado, dijo : "El 
hombre sabio no perdonará ningún crimen (pie debe ser 
castigado; pero perdonando conseguirá de un modo mas 
noble todo lo que se puede conseguir. Perdonará á algvi-

\ nos y vigilará á otros, á los unos por causa de su jiiven-
tud, á los otros por causa de sn igncu'ancia. Su clemencia 
no será menor que su justicia y llenará esta perfecta­
mente." 

POBLACIÓN EXTUANJEIli EN NUEYA YORK 

Y LA COLONIA ESPAÑOL.^. 

¿Podemos ci-eer que Dios dijo jamás á mulíe. "Sean 
huérfanos sus hijos y viuda su nuijer ; que sus hijos 
sean siempre Vagabundos y pordioseros; que busquen 
pan en siis lugares desolados; que les quiten todo lo 
<̂ Pe tieueu y que el extranjero eche á perder su trabajo ; 
que ninguno tenga misericordia de él y que ninguno ha 

Nueva York es un índice de la humanidad; un arca 
mas grande que la de Noe donde viven muchísimas 
.parejas de hombres y mujeres y también de animales. 
Si hvrbiese otro diluvio, con tal que se salvase la ciudad: 
imperial, uo se perdería ninguna especie ni género : .que­
darían elementos bastantes para repoblar el mundo eu 
poco tiempo. En esta moderna Babel se hablan todos los 
idionuis del mundo y se da culto á Dios bajo todas la; 
formas modernas, porque hasta á la religión alcanzan 
las invenciones ; aípú hay partidarios de todos los siste­
mas, de todas las escuelas, de todas las creencias y de la 
negación de toda creencia. 

La mas numerosa de todas las colonias extranjeras es 
la irlandesa. El que observe el número de hombres y 
mujeres que Irlanda vomita todos los días y recorra 
luego Inglaterra y las posesiones inglesas, tropezando 
con Z\/¡fr/r7r por todas partos, se figurará que Irlanda ha 
quedado despoblada; mas si va luego á la Isla Verde se 
convencerá de que los irlandeses están tan espesos allí 
como los mosquitos en New Jersey. Nadie ama mas á su 
país que el irlandés y ninguno abjura tan pronto su 
micionalidad como él. El dia que salta en tierra se hace 
ciudadano y al otrO dia deposita su voto en la urna si 
hay elecioncs. De esta manera los ii-landeses de Nueva 
York son un factor de gran consideración. El político de 
profesión que no le pasa la nunio á Patricio y no le 
convida á tomar l<i otra, nunca conseguirá empleo. Los 
irlandeses son los que hacen aquí los trabajos mas rudos 
y son los que mas rudamente hacen trabajar á la policía. 
Ellos son el sosten de la iglesia católica y de los salones 
de bebidas. Celebran un bautismo con una borrachera 
nuiyúscnla, un casannento con otra superlativa y un 
entierro con una idem de non plus ultra. Para despertar 
de la turca se aplican recíproeaniente un chaparrón de 
coces y tronqjadas, habiendo no pocos que al volver á 
casa matan la mujer para probarle que ellos son los 
amos, considerándose mansos corderos aquellos que se 
contentan con tirarla por la ventana ó aplastarle el 
cráneo con lo que tienen mas á mano. Tal es hablando en 
general el carácter del irlandés, habiendo muchas y muy 
honrosas exeepcit)nes. Sus virtudes princij)alcs son la 
generosidad y la honradez. Esto también tiene sus excep­
ciones, pero no puede decirse que sean honrosas. 

Bisnuuk llena de gloria á la Alenmnia pero la vacía de 
alemanes. Después de los irlandeses constituyen los súb. 
ditos del rey Guillermo la colonia extranjera nuis nume­
rosa de Nueva York y mas rica y mas unida. También 
estos tieiu'u gran influencia política, aunque sin tomar 
empeño pai-ticular en ella como los irlandeses. La ocixpa-

PKIJLV TONSURA. 

uu vaso se pasan horas oyendo la nuisica y echando 
trago tras trago del brevaje nacional. Allí están el padre 
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la madre, los Injos, la criada y el niño de pecho, todos 
bebiendo. El alemán no lleva el perro y el gato porque 
no son ni alenuuics, ui bastante civilizados para beber 
laner. Desde que se inventaron los blindajes los judios de 
esta nación se dedicaron á hacer tabacos y se necesita 
una garganta teliudada para fumarlos. Los suicidios 
aumentan en proporción de los puros que ellos elaboran-
Otros importan rama y nuichos la revenden, saliendo 
siempre revendido el comprador. Los demás se dedican 
á traficar en ropa y sombreros de desecho y á empeñar 
prendas. 

Los italianos principiaron á emigrar en gran escala 
durante los liltimos años y han deshancado á los irlan­
deses en trabajos de calles y ferrocarriles, á las 
irlandesas en los puestos de frutas y á los muchachos 
yanques en el oficio de limpia-botas. Patricio y Garibaldi 
son aqiú dos rivales cpre se odian íntimamente. Sí aquél 
no consigue que se prohiba la inii>ortacion de gente 
italiana como se prohibió la de chinos, los irlandeses 
tendrán que ser todos enqdeados ó rebajar sus preten­
siones y renunciar á la pipa y al ivhinl-ey. 

Hasta hace poco tenían las irlandesas el monopolio de 
lavarnos la ropa sucia, ¡jcro no bien se presentó Juan 
Chino en la arena, Brígida dejó de ser la reina de la 
batea. 

La raza escandinava viene ahora como una abalancha 
y así como en otro tiemi)o los bárbaros del Norte inun­
daron la Eur()pa, éstos inundan, los Estados Unidos, 
pero no Nueva York, porque siendo gente de canqio 
tienen el buen sentido de irse á las fincas del Oeste y no 
pegarse aquí como el irlandés. 

Los franceses, que tanto han contribuido á la asimila 
cíon de Nueva York con otras poblaciones de Europa 

forman la coloina menos asinfilable con el país. Muchos 
de ellos pasan aquí años y años sin aprender el inglés, 
comen en francés, visten y calzan en francés y viven y 
mueren á la francesa. Ellos son los que han introducido 
el arte culinario, iíntcs desconocido, los bailes de más­
caras con sal francesa; el vino español disfrazado con 
agua de Francia y por liltímo las modas y el can-can. Un 
cocinero, un sirviente, una niñera, una modista, un negro 
que sea con tal que no diga que es hijo ó hija de la bella 
Francia, aunque naciera en Irlanda, no sirve para nada-

Cerraremos esta revista á vuela pluma con la colonia 
española, incluyendo en ella todos los que hablan caste­
llano. 

Nos parece (pie el español al llegar aquí contrae el 
•í'íCíV; de truhajai; enfermedad que no le acomete tan 
fuerte en su clima natal. Cábenos la satisfacción de decir 
sin que el amor de raza nos ciegue, que la colonia espa­
ñola puede servir de ejemplo á calquier otra. Desde el 
joven que pasa los dias sentado á una mesa haciendo 
tabacos hasta el comerciante que recibe y despacha 
buques, hay un amor tal al trabajo y una honradez tan 
acrisolada (pie pueden envanecer á calquíera El taba­
quero, por ejemplo, que en otras partes es mirado como 
un vago de oficio y un petardista de profesión, puede 
parangonarse aquí con el operaiáo mas honrado de cual 

quier nacionalidad que sea. Y solo por esa honradez y 
ese amor al trabajo se puede explicar como muchos que 
hace pocos años eran simples operarios ó dependientes 
han llegado á poseer grandes fábricas ó casas de comer­
cio respetables. De todos los comerciantes de nuestra 
raí^ hay pocos que hayan venido aquí con grandes capi­
tales : la mayor parte de ellos pueden decir que todo se 
lo deben á sí mismos; que el crédito que han adquirido 
en este vasto mercado debido es a su honrado proceder 
en todas las transacciones. Una qidebra de casa española 
es tan rara como el abandono de la familia. 

La colonia española ademas de muchas fábricas de 
gran crédito y numerosas casas de comisión en casi 
todos los ramos, cuenta con establecimientos de todas 
clases. Hay periódicos poüticos, industriales y de educa­
ción, entre los primeros Las Xovedades, que publica una 
edición diaria y otra semanal; tenemos tres hoteles, 
El Español, El Recreo y El Imperial, ademas de muchas 
casas de huéspesdes; hay vaiáas sociedades de beneficencia 
y de socorros mutuos, boticas, zapaterías, sombrerias, etc. 
Y á ser los de raza española tan amigos de protegerse los 
unos á los otros como los franceses ó los alemanes, 
mucho mejor papel pudiéramos hacer entre las colonias 
extranjeras. Nuestro defecto mas capitales la desunión. 
Aplaudimos lo ageno y criticamos lo nirestro. Pero, ¡ que 
críticos, gran Dios! No nos xjareceinos al artista que 
ex-amina una obra para descubrir su mérito y sus faltas : 
somos el anatómico que hace la autopsia del cadáver de 
una mujer hermosa para enseñarnos todo lo que hay de 
repugnante en el interior. Cierto es que tratamos de 
elevar al quinto cielo ó nuestros hombres grandes; pero 
eso lo hacemos después que se han muerto ;̂  mientras 
viven nos esforzamos en hundirlos. Y lo que hacemos 
con los grandes lo hacemos con los chicos. ¿Seremos 
acaso envidiosos ? 

Como la enfermedad está en la masa de la sangre 
difícil será curarla con tinta. Nuestro consejo al que crea 
valer algo es que se muera. La medicina parecerá amarga, 
pero hasta ahora no ha habido quien la irasiera en pil­
doras azucaradas. 

l f IA<iUI I \A D E C A I . C I L A R 

INFORME DE LA COMISIÓN Y DICTAMEN DEL JURADO 

DE LA 

EXPOSICIÓN DE MATANZAS. 
Vis ta y e x a m i n a d a la m á q u i n a de re fe renc ia como los 

va r io s in formes q u e de l a m i s m a h a n sa l ido á, l a luz p ú b l i c a 
en u n crecido n ú m e r o de periódicos as í nacioTiales como 
ex t ran je ros , y p e r f e c t a m e n t e acordes en c u a n t o estes O p i n a n 
en los susod ichos informes , n o p o d e m o s m e n o s d e d e c l a r a r 

: q u e la i n v e n c i ó n del señor Verea n o solo es ú t i l h a s t a lo 
s u m o en c u a n t o á lo q u e su ap l i cac ión se refiere, si q u e 
t a m b i é n m a r a v i l l o s a en g r a d o .super la t ivo, ad j e t i vo con q u e 
l a califica el Herald, per i í jdi to n o d a d o á emi t i r t a les especies , 
a u n á l a v i s t a de los más n o t a b l e s i n v e n t o s m o d e r n o s . El 
a p a r a t o c a l c u l a d o r del Sr. Ve rea es el be l lo idea l t r a t á n d o s e 

I de m á q u i n a s de í n d o l e a n á l o g a á l a de l a suya , pues q u e 
! h a c e p e n s a r , d igámoslo así , a l h i e r r o , a l acero y meto,l a m a -
¡ r i l lo , e l e m e n t o s d e l a m i s m a y m a t e r i a s con las q u e d i c h o 
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s e ñ o r h a c o n s t r u i d o n n c e r e b r o l ü e t á l i e o ; p o d e m o s l l a m a r j 

v e r d a d e r a m e n t e c r e a d o r a ¡t l a i n t e l i g e n c i a d e l Sr. V e r e a \ 
d a d o s u i n c o m p a r a b l e i n v e n t o , p u e s q u e n a d a s e m e j a n t e á, j 

e s t e h i í se v i s t o h a s t a e l d i a p o r s u i n c o n t e s t a b l e u t i l i d a d ; 
p r á c t i c a . ; 

L a s c o m b i n a c i o n e s d e l a s d iver i ías p i e z a s q u e c o n s t i t u y e n : 
l a m a q u i n a y m e r c e d it l a s c u a l e s se s u m a n , r e s t a n , n i u l t i - : 
p i l c a n y d i v i d e n n ú m e r o s d e v a r i a s c i f r a s e n u n c o r t o : 
n ú m e r o d e s e g u n d o s , n o s o n p a r a d i c h a s n i e x p l i c a d a s íi l a 
v o z y s i n c o r t e s , p r o y e c c i o n e s y p e r s p e c t i v a s d e l a t o t a l i d a d 
d e l a p a r a t o y d e s u s m ú l t i p l e s p a r t e s • 

S u p o n e m o s n o s o t r o s a h o r a c o n o c i d o e l m o d o d e h a c e r 
f u n c i o n a r el a p a r a t o d e l s e ñ o r V e r e a q u e p a r a s u c o n s t r u c ­
c i ó n h a r e s u e l t o l o s m á s c o m p l i c a d o s p r o b l e m a s d e l a 
C i n e m á t i c a , p a r t e l a n^its di f íc i l á s u v e z d e l a M e c i í n i c a 
l i a c i o n a l , c o n d j i n a r l o s m ú l t i p l e s m d v i u i i e n t o s d e u n s i n 
n ú m e r o d o p i e z a s d e t a l m a n e r a q u e l a s s u m a s , r e s t a s , n m l t i -
p l i e a c i o n e s y cliA^isiones s í a n h e c h a s p o r l a mi ' iquina c o n 
t o d a e x a c t i t u d , p u d i e n d o ademi'is c o m p r o b a r s e e s t a s p o r u n a 
s e g u n d a o p e r a c i ó n p r a c t i c a b l e t a m b i é n p o r e l s u s o d i c h o 
a p a r a t o . T o d a s l a s m á q u i n a s c o n o c i d a s h a s t a la a p a r i c i ó n d e 
l a d e l Sr . V e r e a , n o e j e c u t a b a n m a s o p e r a c i o n e s q u e l a s u m a 
y r e s t a , y p o r a s i m i l a c i ó n c o n e s t a s , l a m u l t i p l i c a c i ó n y d i v i ­
s i ó n , e s t o e s , l a p r i m e r a p o r s u m a s s u c e s i v a s y l a s e g u n d a 
p o r s u s t r a c c i o n e s ; p o d r á p u e s c o m p r e n d e r s e c u a n s u p e r i o r 
es e s t a q u e n o s o c u p a , , s i e n d o a s í q u e p a r a m u l t i p l i c a r p o r 
e j e m p l o u n n ú m e r o p o r Ü h á c e l o e l Sr. V e r e a c o n u n s o l o 
m o v i m i e n t o , m i e n t r a s q u e e l c a l o l i l a d o r d e Mr. T h o i u a s d e 
C o l m a r e x i g i r í a n u e v e m o v i m i e n t o s , u n o p o r c a d a a d i c i ó n 
d e l m u l t i p l i c a n d o á s u p r o p i o v a l o r , p a r a o b t e n e r i g u a l 
p r o d u c t o q u e l a d e V e r e a ; a ñ á i l a s e á l o d i c h o q u e si h u b i e s e 
d o s c i fras e n e l m u l t i p l i c a d o r c o n liis m á q u i n a s a r i t m o m é -
tr icus a n t e r i o r e s & l a d e l Sr . V e r e a , l i a b r i a ' q u e c o r r e r u n a 
v e z c o n l a m a n o l a c a j a d e l o s p r o d u c t o s y e n g e n e r a l t a n t a s 
o c a s i o n e s c u a n t a s c i f r a s t u v i e s e e l m u l t i p l i c a d o r c o n q u e 

n i b i e s e d o o p e r a r , m o v i m i e n t o s q u e h a n s i d o s u p r i m i d o s 
p o r d i c h o s e ñ o r V e r e a , q u e l o s h a h e c h o a u t o m á t i c o s e n s u 
"•pavato 

H e s u l t a p u e s , d e t o d o l o e x p u e s t o , q u e l a o b r a d e l 
Sr. V e r e a e s e n e x t r e m o v e n t a j o s a p a r a l o s m u s p r á c t i c o s d e 
c a s a s d e c o m e r c i o , o ü e i n a s d e l E s t a d o , e t c . , p u d v c n d o s e 
g a r a n t i z a r s u e x a c t i t u d , p a r t e l a m á s p r i n c i p a l e n i n v e n t o s 
d e l a n a t u r a l e z a d e l s u y o y a d e n ; á s q u e c o m o t r a b a j o i n t e -
ectui í l e s n o m e a o s m a r a v i l l o s a q u e ú t i l t a n d j i e n , p u e s t o 

q u e ¡, l a v i s t a d e u n a p a r a t o s e m e j a n t e a l d e l S r . V e v e a , e l 

Í
i i o m b r e d e s p i e r t a d e l c a n s a d o s u e ñ o d e l a s v u l g a r i d a d e s d e 
a v i d a y e l é v a s e á l a s s u p e r i o r e s e s f e r a s d e l e s t u d i o y d é l a 

m e d i t a c i ó n , e n d o n d e s e e n c u e n t r a d u e ñ o d e u n a f a c u l t a d 
p o d e r o s a y s u b l i m e , l a i n t e l i g e n c i a , c u y o c o n o c i m i e n t o 

c i v i l i z a & l o s p u e b l o s y m o r a l i z a á l a s n a c i o n e s . C o m o n o v e 
d a d el m e c a n i s m o p r e d i c h o l o e s , s i n d u d a d e n i n g ú n g é n e r o , 
s o b r e t o d o e n c u a n t o a l h e c h o d e p o d e r p r a c t i c a r l a s m u l t i ­
p l i c a c i o n e s c o n l a v e r t i g i n o s a r a p i d e z qvie l o h a c e , f a c i l i ­
t a n d o p o r c o n s i g u i e n t e d e u n a m a n e r a n o t a b l e l a d i v i s i ó n . 
L o s p e r i ó d i c o s c i t a d o s y a d e m á s La Industria, Las Novedades, 

Sckn'.ific American, El Cumercvj, y o t r o s e l o g i a n s i n c a n s a n c i o a l 
i n c a n s a b l e i n v e n t o r d e e s t a m á q u i n a n o t a b l e 

E n a t e n c i ó n á t o d o l o e x p u e s t o c o n c l u i m o s p r o p o n i e n d o 
a l Sr . V e r e a , s a l v o m e j o r a c u e r d o d e e s t e J u r a d o , p a r a u n a 
m e d a l l a d e o r o c o n m e n c i ó n h o n o r í f i c a e s p e c i a l d e l m i s m o , 
p u e s q u e l a u t i l i d a d d e s u i n v e n t o y s u l a b o r i o s i d a d l e h a n 
h e c h o a c r e e d o r á 61, d a n d o a s í u n n u e v o t i m b r e d e g l o r i a a l 
p u e b l o e n q u e n a c i ó . 

M a t a n z a s , 30 M a y o d e 1880. — E d u a r d o M a r t i n P é r e z , — 
F r a n c i s c o V a l d é s y R o d r í g u e z . — J o s é T o b a r . 

E s c o p i a fiel, 

El Secietiirio Jel J u n i d o , 

B- Sordas." 

Dr. 1). Benito Bordas, Secretario General de la Etxpvsicün de 

3íatan^as y Vocal Secretario de su Gran Jurado, 

C E R T I F I C O : q u e e n e l l i b r o d e a c t a s d e l G r a n J u r a d o 
y e n e l a c t a d e l a S e s i ó n d e l S8 d e M a y o d e l c o r r i e n t e a ñ o , 
h a y u n a c u e r d o q u e á l a l e t r a d i c e : 

" D i o c u e n t a l a c o m i s i ó n r e s p e c t i v a c o n e l i n f o r m e s o b r e 
'• l a m á q u i n a d e c a l c u l a r p r e s e n t a d a p o r D . l l a m ó n V e r e a , 
'• p r o p o n i e n d o se l e a s i g n a r a u n a m e d a l l a d e o r o , y e l 
•' J u r a d o , d e c o n f o r m i d a d y c o n e l d e s e o d e e l e v a r e l p r e m i o , 
" a c o r d ó s a c a r l a f u e r a d e c o n c u r s o , s i n t i e n d o n o d i s p o n e r d e 
'• m á s a l t o p r e m i o q u e d a r á d i c h a m á q u i n a . " 

Y p a r a q u e e l i n t e r e s a d o p u e d a h a c e r l o c o n s t a r d o n d e 
l e c o n v e n g a , ex ig ido e l p r e s e n t e e n M a t a n z a s á 28 J u n i o 
d e 1882. 

- B. Burdas. 

EL PRINCIPIO DE LA MARINA DE CALCULAR. 

Bcicripcion — A e s u n d i s c o d e l q u e n o s e r e p r e s e n t a m a s 
q u e u n a p a r t e , e l c u a l e s t á d i v i d i d o e n 00 r a d i o s y n u e ­
v e c í r c u l o s c o n c é n t r i c o s . A q u í n o s e r e p r e s e n t a n m a s q u e 
l o s r a d i o s c o r r e s p o n d i e n t e s á l a m u l t i p l i c a c i ó n d e u n o y 
n u e v e p o r t o d o s l o s n ú m e r o s d í g i t o s . E n l a c i r c u m f e r e n c i a 
d e l d i s c o h a y g r a b a d o s l o s n ú m e r o s d e u n o á n u e v o y c e r o . 

L o s p u n t o s r e d o n d o s r e p r e s e n t a n p ú a s s a l i e n t e s e n e l l a d o 
d e l a d e r e c h a , ó s e a f r e n t e , y s i r v e n p a r a l a s u n i d a d e s ; l a s 
c r u c e s r e p r e s e n t a n p ú a s i g u a l e s j i a v a l a s d e c e n a s , c o l o c a d a s 
e n e l l a d o o p u e s t o , l a s c u a l e s s e h a c e n a p a r e c e r e n e l f r e n t e 
p a r a m e j o r i n t e l i g e n c i a . E n u n a m á q u i n a c o m ú n h a y 
n u e v e d e e s t o s d i s c o s . 
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G y D s o n d o s c r e m a l l e r a s i g u a l e s c o l o c a d a s h o r i z o n -

t a l m e n t e e n e l m i s m o p l a n o y B r e p r e s e n t a l a s l e n g ü e t a s d e 

l a s c r e m a l l e r a s . H a y d o s d e e s t a s p a r a c a d a d i s c o . 

F es u n a r u e d a d e n t í u l a p u e s t a e n m e d i o d e u n p i f i ó n d e 

d i e z d i e n t e s c o m o e l l a , el c u a l s o b r e s a l e p o r a m b o s l a d o s 

c o m o u n c u a r t o d e p u l g a d a . D e é s t a s h a y u n a m a s q u e 

d i s c o s . , 

E l p i ñ ó n d e e s t a s r u e d a s a u n q u e s o b r e s a l e p o r a m b o s l a d o s , 

n o e n g r a n a a l a v e z m a s q u e c o n u n a c r e m a l l e r a , d e j a n d o 

p a s a r l a o t r a l i b r e m e n t e . L a r u e d a se c o r r e l u e g o h a c i a e s t a 

ú l t i m a y e n g r a n a c o n e l l a . D e s p u é s v u e l v e a l c e n t r o y q u e ­

d a s u e l t a . 

/ / e s l a r u e d a c o n t a d o r a y t i e n e g r a b a d o s e n l a p a r t e 

e x t e r i o r d e l o s d i e n t e s , l o s n ú m e r o s d í g i t o s y el c e r o . E s t á 

c u b i e r t a y h a y u n a g u j e r o e n l a p a r t e s u p e r i o r q u e p e r m i t e 

v e r s o l o u n númex'o . D e e s t a s h a y q u i n c e e n u n a m á q u i n a 

q u e p u e d a m u l t i p l i c a r n u e v e c i f ras p o r se i s . 

M.do de Oi¡erar. B l d i s c o e s t á e n l a p o s i c i ó n d e m u l t i ­

p l i c a r 1 x 1 . 

L a m á q u i n a d e j a r á b a j a r e l r a d i o 1 á l a l í n e a h o r i z o n t a l . 
P o r m e d i o d e u n a c i g ü e ñ a e l d i s c o a v a n z a t a n t a d i s t a n c i a 

c o m o h a y d e s d e e l c í r c u l o conc ( ' 'n tr i co i n t e r i o r h a s t a l a p u n ­
t a d e 1¡, y l a l e n g ü e t a d e l a p r i m e r a c r e m a l l e r a a l t r o p e z a i 
c o n l a p ú a h a r á a v a n z a r u n d i e n t e á l a c r e m a l l e r a d e l a s u n i ­
d a d e s , y l a r u e d a F , c o n c u y o p i ñ ó n e n g r a n a , c o r r e r á u n d i e n ­
t e . L a J f h a r ú l o m i s m o y s i e s t a b a e n c e r o c o m o d e b í a e s t a r 
a p a r e c e r á e l N o . 1. L a c r e m a l l e r a q u e s i g u e ó d e l a s d e c e n a s , 
n o s e m o v e r á , p o r q u e n o h a y p ú a q u e l a e m p u j e . 

S i e l m u l t i p l i c a d o r [ q u e e n o t r o n ú m e r o e x p l i c a r é m o i ] 
l o p o n e m o s e n t r e s , e n t o n c e s e l r a d i o m a r c a d o c o n e s t e n ú m e r o 
b a j a r á á l a l í n e a h o r i z o n t a l y al a v a n z a r e l d i s c o c o m o l a p ú a 
e s t á e n e l t e r c e r c í r c u l o , e m p u j a r á l a c r e m a l l e r a d e l a d e r e ­
c h a t r e s e s p a c i o s . 

L a r u e d a a v a n z a r á t r e s d i e n t e s y l o m i s m o h a r á l a J / , 
m a r c a n d o e l n ú m e r o 3 . Si a h o r a q u e r e m o s n m l t i p l i c a r e l 
n ú m e r o 9x1 , h a r e m o s g i r a r e l d i s c o .4 u n d é c i m o h a c i a a t r á s 
y n o s p r e s e n t a r á e l n ú m e r o 9 y e l r a d i o u n o e n l a l í n e a h o r i ­
z o n t a l . A l a v a n z a r e l d i s c o , c o m o l a p ú a e s t á e n e l c í r c u l o 
e x t e r i o r , l a c r e m a l l e r a a v a n z a r á n u e v e d i e n t e s y l o m i s m o 

. h a r á n l a s r u e d a s F y M, m a r c a n d o Osta e l n ú m e r o 9. L a 
d e l a s d e c e n a s n o s e m o v e r á p o r n o h a b e r p ú a . S i a h o r a 
q u e r e m o s m u l t i p l i c a r 9x9 , t e n d r e m o s q u e m a r c a r e l n u e v e e n 
e l m u l t i p l i c a d o r , c o n l o c u a l e l r a d i o 9 q u e d a r á e n f r e n t e d e 
l a s c r e m a l l e r a s . 

A l a v a n z a r e l d i s c o l a c r e m a l l e r a d e l a d e r e c h a n o a v a n z a r á 
m a s q u e u n d i e n t e y l a d e l a i z q u i e r d a a v a n z a r á o c h o , c o m o 
s e c o m p r e n d e r á p o r l a c o l o c a c i ó n d e l a p ú a s . 

S u p o n i e n d o q u e l o d i c h o b a s t a r á p a r a c o m p r e n d e r l a m u l ­
t i p l i c a c i ó n d e c u a l q u i e r o t r o n ú m e r o , e s i j l i c a r é m o s a h o r a u n a 
o p e r a c i ó n d e v a r i o s n ú m e r o s , p o r e j e m p l o 2 4 8 x 6 3 . H a c e m o s 
g i r a r l o s t r e s d i s c o s d e l a d e r e c h a h a s t a q u e e l 2 . 4 y 8 a p a ­
r e z c a n e n l a p a r t e d e a r r i b a y l o m i s m o h a r e m o s e n e l m u l t i ­
p l i c a d o r ( n o es i> l icado a u n ) c o n e l (i y e l 3 . C o r r e m o s l a c a j a d e 
p r o d u c t o s u n l u g a r á l a i z q u i e r d a y e s t a m o s l i s t o s p a r a o p e ­
r a r . C o n u n c u a r t o d e v u e l t a d e l a c i g ü e ñ a a p a i - e e e r a n s i ­
m u l t á n e a m e n t e e n l a s r u e d a s d e l f r e n t e d e l a c a j a d e p r o d u c ­
t o s l a s c i f r a s 2, 4 y 8 l a m á q u i n a p r i n c i p i a l a m u l t i p l i c a c i ó n 
p o r l a i z q u i e r d a p o r c a u s a d e l a d i v i s i ó n ! . A l r e t r o c e d e r , l a s 
r u e d a s e n g r a n a n c o n l a s c r e u u i l l e r a s d e l a s d e c e n a s y c o m o 
é s t a s h a b í a n av¿i ,nzado 1. 3 y 4 d i e n t e s l a s t re s r u e d a s a l a 
i z q u i e r d a d e l a p r i m e r a q u e m a r c a b a n 1, 2, y 4 u n i r á n é s t o s 
n ú m e r o s á l o s a n t e r i o r e s y d a r á n 1488 q u e e s e l p r o d u c t o d e 
248x0 . 

A l d a r l a s e g u n d a v u e l t a á l a c i g ü e ñ a l a c a j a d e p r o d u c t o s 

h a b r á c o r r i d o d e p o r sí u n l u g a r y e l p r o d u c t o 144 a p a r e c e r á 

s u m a d o c o n e l a n t e r i o r , m a r c a n d o 145s:4,y q u e d a n d o m a r c a ­

d a s e n l a s p i e z a s q u e s i r v e n p a r a l l e v a r l a s d i e z ( l a s c u a l e s nO# 

p o d e m o s e x p l i c a r h o y ) 1 y 1 q u e l a m á q u i n a s u m a i n m e d i a t a ­

m e n t e a n t e s d e t e r m i n a r l a r e v o l u c i ó n d e l a c i g ü e ñ a , d a n d o 

e l r e s u l t a d o d e 1.5(;24. 

P a r a c a m b i a r l a o p e r a c i o n ' b a s t a m o v e r u n r e s o r t e el cual 

h a c e q u e l a s c r e m a l l e r a s d e l a s u n i d a d e s e n g r a n e n a l retroce­

d e r y l a s d e l a s d e c e n a s a l a v a n z a r — a l a i n v e r s a d e l a m u l t i ­

p l i c a c i ó n , h a c i e n d o q u e l a s c o n t a d o r a s g i r e n a l r e v é s y 

d i v i d a n . 

D a e s t e m o d o s e e v i t a l a c o m p l i c a c i ó n d e l o s d o b l e s p i ñ o n e s 

q u e e m p l e a n l a s m á q u i n a s d e c o n t a r p a r a h a c e r r e s t a s . 

C o m o se h a b r á c o m p r e n d i d o l a m á q u i n a a u n q u e h e c h a 

p a r a n m l t i p l i c a r y d e v i d i r , s u m a si n o h a y m u l t i p l i c a d o r o 

é s t e s e c o m p o n e d e unos, p o r q u e l a m u l t i p l i c a c i r n p o r 1 nO 

a u m e n t a e l p r o d u c t o , y r e s t a s i n o h a y d i v i s o r ó s i é s t e está 

c o m p u e s t o d e unus. 

E ü i T l D l O S D E L A A T t K A L . 

EL AlíTE EX EL A'UEVO 3IUXD0. 

Dificil y expuesta tarea es emprender un estudio 
sobre el a r te general de este euiporio americano, 
donde todo se desarrol la bajo la influencia mas 
extrictaniente especulativa, y en donde el tiempo 
ent ra como factor pr incipal en la ap)reciacion cuali­
tativa de toda manifestación de acti idad liumana-
Decimos difícil y exijuesta, porque, ademas de sel' 
nuevo este país tanto en sus procedimientos, coiuo 
en sus aspiraciones 3' por lo tanto, que cualquiera 
apreciación pudiera ser prematura , no puede, no 
es i)osible ni aun al mas frío y analí t ico talento de \ 
a l lende los mares, sustraerse á la poderosa influen- j 
cía de esta, que podemos decir, segunda atmosfera' 
que le redea, dentro la cual respira y se nutre, 
viniendo á parar inconscientemente al poco tiempo, 
al estado mismo psicológico general del país. 

No es por cierto una figura lo c|ue hemos querido 
espresar ; creemos efectivamente que ha}' circuns­
tancias especiales en el país y nececídades á el 
anexas, que inñuj 'en poderosamente en su modo de 
ser en general , t rascendiendo na tura l é inebitable-
niente al arte, h a s t a el p u n t o de ser incompatible 
con otras ideas é influencias importadas , las cuales 
quedan luego olvidadas si no son susceptibles de 
una transformación indispensable. 

No C[uiere esto decir que no sean admi t idas al 
es tudio todas ideas y todo adelanto real, así conio 
todo lo bueno; muy al contrario: si país hay donde 
con mas benevolencia sea admi t ida toda idea, todo 
ade lan to y que todo lo bueno sea d ignamente apre­
ciado sin mistificación alguna, es este; pero si una 
obra, si una idea ha de pasar al terreno de la reali­
dad, ha de sujetarse a l criterio especial del país 
reflejado muy caracterist icamente en sus leyes y en 
sus hábi tos . 

De aquí procede tal vez ese sello especial del arte 
en este nuevo mundo , que calificado por algu-
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' • nos de raro 6 estraño, cons t i tuye á^nuestro en 
tender su or ig ina l idad y que no impor ta que 
ind iv idua l idades inte lectuales , ni su origen y 
potencia moral todos se ven arras t rados á 
seguir el movimiento indigena ó desaparecer irre­
misiblemente, envuel tos en el olvido, sin dejar si 
quiera resto de consideración a lguna, por el solo 
ci'íinen de no habe r sabido comprender y acomo-
clarse al si t io que debiera ocupar en el acentuado 
nioviniiento general , que como alubion de nuevo y 
fértil humus , a r ras t ra 6 ent ierra pa ra s iempre mas í a 
cultivada, pero déb i l y artificiosa p lanta , ta l vez re­
producción dejenerada de miles de generaciones 
nut r idas de preocupaciones e levadas á doctr inas. 

Si nos separamos de las genera l idades y en­
tramos en el es tud io especial de cada u n a de las 
íornias que el ar te reviste, el a r le arquitectónico-
nos conducirá en p r imer termino a l fin que nos 
proponemos, no solo por ser la p r imera ó mas carac­
terística forma en que aque l se manifes tó en toda 
civilización, sino po rque en nues t ro caso par t icu­
lar, la a rqu i t e r tu ra de este país, las calles en fin de 
New York, modelo de casi todas las g randes ciuda­
des americanas del norte, y las leyes especiales que 
í^ijen en los depa r t amen tos de incendios, construc­
ción é higiene, ciue nos proponemos es tudiar , así 
como el estado, fuerza moral de los arqui tec tos y 
n^odo de ejercer la profesión, p res ta rán ancho cam­
po al anál is is y motivos suficientes p a r a demost rar 
lo que l levamos expuesto . 

Si este t rabajo no resu l ta de provecho no será por 
falta de mater ia , sino por escasez de facul tades 
y t iempo. Ambos defectos procuraremos dominar 
^n lo posible, á fin de conseguir y da r u n a idea lo 
inas ap rox imada , del carácter y forma en que se 
desarrol le en este centro de un iversa l producción 
®1 ar te arqui tectónico. 

A. G U A S T A V I N O , 

Aí'quitecto. 

E S T U D I O S P S I C O L Ó G I C O S . 

Esiste el Alma ? 
^ J ^ o se a s u s t e e l l e c t o r p o r l a p r e g u n t a : e l q u e e s t o e s c r i b e 
^ o e s i r i a t e r i a l i s t a . E n e l h o m b r e h a y m a t e r i a y e s p í r i t u . E s t e 
^ P'^itu d i c e n q u e e s e l a l m a , y o d i g o q u e e s l a v i d a . H e a q u í 

1 l a d i f e r e n c i a . P i d o q u e s e m e o i g a u n t e s d e j u z g a r m e , 
a e x i s t e n c i a d e l a l m a e s u n a d e e s a s c o s a s q u e a p r e n d e m o s 

r u t i n a y q u e p o r r u t i n a e n s e ñ a m o s , s i n i j a r a r n o s n u n c a ú 
e x i o n a r s i l o q u e c r e e m o s e s u n a v e i ' d a d ó u n a i l u s i ó n , 

ü a n d o p o r p r i m e r a v e z l e í e n u n p e r i ó d i c o m u y a v a n z a d o 
^ 6 e r a n e c e s a r i o p r o b a r l a e x i s t e n c i a d e l a l m a , m e q u e d é 

f í o r p r e n d i d o d e q u e s e m e j a n t e c o s a s e p u s i e s e e n d u d a 
' n o s e q u e d a r á n m u c h o s l e c t o r e s a l l e e r l a p r e g u n t a q u e 

" i c e a r r i b a . 
Í j I 

a s u n t o m e r e c e e x a m i n a r s e c o n d e t e n c i ó n . S e n o s d i c e q u e 
' l e m o s c u e r p o y a l m a ; q u e é s t a e s u n a s u b s t a n c i a s i m p l e , 

i n t e l i g e n t e y l i b r e , a ñ a d i e n d o q u e d e l a u n i ó n d e l a l m a c o n 11 
e l c u e r p o r e s u l t a l a v i d a . ' I 

Y o n i e g o l a e x i s t e n c i a d e e s a a l m a y e s p e r o o i r a r g u m e n t o s 
q u e l a p r u e b e n . 

D e s c a r t e s d u d a n d o d e t o d o s e e n c o n t r ó c o n s u p e n s a m i e n ­
t o y s e d i j o : Cogito; ergo sum, p i e n s o ; l u e g o s o y . S e r y e x i s t i r s e n 
a q u í s i n ó n i m o s . E s d e c i r q u e e l q u e p i e n s a e x i s t e : v i v e . L a 
v i d a y e l p e n s a m i e n t o s o n l a s d o s ú n i c a s c o s a s d e q u e n o 
p u d o d u d a r e l filósofo f r a n c é s y d e q u e n o p u e d e d u d a r n i n ­
g ú n h o m b r e c u e r d o . 

E l a l m a n o figura a q u í p a r a n a d a . D i c e n q u e s e n e c e s i t a 
p a r a c o l o c a r e n e l l a e l p e n s a m i e n t o . ¿Y q u é i n c o n v e n i e n t e h a y 
e n q u e e l p e n s a m i e n t o s e a u n a d e l a s f u n c i o n e s d e l e s p í r i t u 
d e l a v i d a ? Q u é r e ^ j u g n a n c l a h a y e n q u e e l e s p í r i t u d e l a v i d a 
p i e n s e ? Y s i n o h a y a l g u n a ¿ p a r a q u é i n v e n t a r u n e s p í r i t u 
m a s q u J , l e j o s d e h a c e r f a l t a , e s t o r b a ? 

L o s e s p í r i t u s s o l o p o d e m o s e s t u d i a r l o s p o r l o s f e n ó m e n o s 
q u e n o s p r e s e n t a n . 

N a d i e n e g a r á q u e n u e s t r o p e n s a m i e n t o s i g u e p a s o á p a s o e l 
d e s a r r o l l o y d e c a d e n c i a d e l a v i d a . E n l a n i ñ e z e l p e n s a m i e n ­
t o e s d é b i l , f o g o s o e n l a j u v e n t u d , r e f l e x i v o e n l a e d a d m a ­
d u r a y v a c i l a n t e y c o n f u s o e n l a s e n e c t u d . 

S i e l a l m a e s u n a s u b s t a n c i a sinqDle n o p u e d e ser n i ñ a , 
j o v e n , n i v i e j a , p o r q u e e l t i e m p o n o l a a f e c t a e n n a d a . ¿ P o r . 
q u é e n t o n c e s l o s c a m b i o s f í s i c o s h a n d e a f e c t a r a l e n t e n d i ­
m i e n t o ? Y p o r q u é l a c a l e n t u r a e n e l c e r e b r o h a d e h a c e r d e ­
l i r a r e l a l m a ? Y p o r q u é c i e r t a s e n f e r m e d a d e s f í s i c a s h a n d e 
p r o d u c i r l a l o c u r a ? 

Si e l p e n s a m i e n t o r e s i d e e n l a v i d a e s t o s f e n ó m e n o s s o n 
u n a c o n s e c u e n c i a n a t u r a l , m a s s i r e s i d e e n e l a l m a ¿ c ó m o se 
e x p l i c a n s e m e j a n t e s a n o m a l í a s ? 

¿Y c ó m o s e e x p l i c a q u e a n a p e q u e ñ a p u n z a d a e n e l c o r a z ó n 
ó e n e l c e r e b r o h a g a h u i r e l a l m a d e l c u e r p o , y l a a n q l u t a o i o n 
d e u n a p i e r n a ó d e u n b r a z o n o p r o d u z c a e l m i s m o e f e c t o ? 
¿ T a n c a p r i c h o s a e s e l a l m a q u e n o p u e d e s u f r i r u n a p e q u e ñ a 
a f e c c i ó n e n c i e r t a s p a r t e s y a g u a n t a g r a v í s i m a s l e s i o n e s e n 
o t r a s ? S e m e d i r á q u e el a l m a n o p u e d e r e s i d i r e n e l c u e r p o 
a f e c t a d o q u e s e a u n ó r g a n o v i t a l : e n e s e c a s o e l a l m a e s 
d e p e n d i e n t e d e l a v i d a y n o l a v i d a d e l a l m a . 

T a l v e z h a y a q u i e n m e a r g u y a q u e a l n e g a r l a e x i s t e n c i a 
d e l a l m a , q u e d a n e g a d a s u i n m o r t a l i d a d . A e s t a c o n t e s t a r é : 
h a g a n l a v i d a i n m o r t a l l o m i s m o q u e h a n h e c h o el a l m a ; 
t a n t a s r a z o n e s h a y p a r a l a i n m o r t a l i d a d d e l a u n a c o m o d e 
l a o t r a . 

E n r e s u m e n : T o d o i n d i c a q u e e l p e n s a m i e n t o r e s i d e e n l a 
v i d a y n o e n e l a l m a , c u y a e x i s t e n c i a n i h a c e f a l t a p a r a 
n a d a n i p u e d e p r o b a r s e . 

L a s i n t e r m i n a b l e s c u e s t i o n e s e n t r e l o s filósofos a c e r c a d e l 
p u n t o d o n d e r e s i d e e l a l m a y a c e r c a d e l a l m a d e l o s a n i m a l e s 
q u e d a n z a n j a d a s t r a s l a d a n d o á l a v i d a l a s f u n c i o n e s q u e s e 
a t r i b u y e n á a q u e l l a . 

C O L A S , C U E N T O S Y C O M E N T A R I O S . 

L e c t o r e s : S o y a q u e l m i s m o Y'̂ O d e l o s t i e m p o s a n t i g u o s . 
S i q x i e d a v i v o a l g u n o d e l o s q u e e n t o n c e s l e í a n m i s crónicas 

locales, s u p o n g o q u e d e s e a r á s a b e r e l p e l o q u e h e e c h a d o e n 
t a n t o s a ñ o s d e s i l e n c i o . 

L a c o m p l a c e n c i a f u é s i e m p r e m i d e f e c t o c a p i t a l . H e e c h a d o 
p e l o s e n l a s o r e j a s , a l r e d e d o r d e l a n a r i z y c e r c a . d e l o s o j o s . 

E n l a l e n g u a n o t e n g o xdcIos a ú n . 
E n l a p l u m a l o s e n c u e n t r o m u c h a s v e c e s . 
T a l e s l a m a n í a q u e m e dio d e e c h a r j j e l o s . 

T a m b i é n h e e c h a d o a l g u n a s c a n a s , p e r o n i n g u n a a l a i r e . 
E n c a m b i o h e t e n i d o q u e e c h a r a l g u n a s m u e l a s f u e r a de 

l a b o c a . 

http://cerca.de
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Me q u e d a b a u n a q u e e r a u n y u n q u e p a r a a j j l a s t a r l o s m a s 

z a p a t u d o s heefsfahu. L o s t e m b l o r e s d e t i e r r a q u e h u b o e s t e 

a ñ o a l c a n z a r o n á l a ra íz d e e.ste s o s t e n d e jní v i d a y h o y n o 

s i r v e y a m a s q u e d e e s t o r b o . | 

L o s q u e n o h a n p e r d i ' l o l a s h e r r a m i e n t a s d e l a m a s t i c a c i ó n , j 

n o p u e d e n t e n e r u n a i d e a d e l o d o l o r o s o q u e e s p a r a u n 

h o m b r e e l s a b e r q u e c u a l q u i e r a l e p u e d e m e t e r e l d e d o e n l a 

b o c a i m p u g n e m e n t e . 

V i e n d o m i s e n c í a s d e s p o b l a d a s d e a q u e l l a s b r i l l a n t e s c o r o - i 

n a ' í d e m a r f i l q u e e n o t r o s t i e m p o s l a s a d o r n a b a n , m i s e ñ o r a • 

m e p r o p u s o q u e m e a l i m e n t a s e c o n p a p i l l a . 

— T e n g o o t r o a l i m e n t o j n e j o r , l e d i j e . 

— C u a l V m e p r e g u n t ó c o n c u r i o s i d a d . 

— B l a m o r 1 

— E l a m o r ! U n h o m b r e c a s a d o n o j i u e d e a m a r m a s q u e a , 

s u m u j e r . S u p o n g o q u e e s e a m o r á e s t a e d a d n o s e n í m u y ¡ 

n u t r i t i v o p a r a t u c o n s t i t u c i ó n . ¡ 

— C i e r t a m e n t e q u e n o . Y o ' p i e n s o a l i m e n t a r m e d e o t r o , 

a m o r . | 

E l c i e l o c o n y u g a l p r i n c i p i ó á n u b l a r s e y a m e n a z a b a u n \ 

t e m b l o r c o m o e l q u e c o n n i o v i ó l a r a i z d e m i n m e l a f a v o r i t a . 

P a r a d i s i p a r l a t e m p e s t a t l c o n t i n u é : 

— A t i t e a m o o f i c i a l m e n t e ; i j ero u n h o m b r e s i n m u e l a s 

n e c e s i t a p a r a v i v i r d e u n a m o r e x t r a - o f l c i a l . 

— Y ( jue a m o r o x t r a - o í i c i a l e s e s e ? H e p r e g u n t ó s i n d e s a r ­

r u g a r l a s c e j a s . 

— E s e l a m o r d e l a b o t e l l a ! C h i c a . 

L a p a z l i r i l l ó d e n u e v o e n e l h o r i z o n t e c o n y u g a ! . 

— S i e n d o a s í t e n d r á s t o d o s l o s a m o r e s e x t r a - o f i c i a l e s q u e 

q u i e r a s . 

Y s a l i e n d o u l a c a l l e á t o d a p r i s a v o l v i i i á i j o c o c o n u n p a ­

q u e t e y m e d i j o e n t r e g á n d o m e l o : 

— l i é a h í l a p r i m e r a e n t r e g a d e t u a m o r . 

A b r í a f a n o s o e l p a q u e t e y c o n t e n i a . . . . 

U n a b o t e l l a d e l e c h e ! C o n t u b o d e g o m a y b o q u i l l a ! D e 

e s a ; q u e u s a n p a r a l o s n i ñ o s ! 

E n p a g o d e t a l fineza m e r e s o l v í ú c o m p r a r l e u n a g u a r n i ­

c i ó n d e p l u m a p a r a u n v e s t i d o , d e l a c u a l m e h a b i a h a b l a d o 

v a r i a s v e c e s . 

Leí d e u n m a r i d o e l c u a l u n a v e z q u e s u s e ñ o r a l e p i d i ó 

d i n e r o , l e p r e g u n t ó q u e h a b i a l i e c h o d e l o s c i n c u e n t a c e n t a ­

v o s q u e l e h a b i a d a d o e n l a s ú l t i m a s P a s c u a s . 

H a c e y a m a s d e d o s a ñ o s q u e l e h e d a d o á l a m í a u n a c a n ­

t i d a d I g u a l y a u n n o sé q u e h a l i e c h o c o n e l l a . 

N i e n t o n c e s l o p r e g u n t ó . 

S a l í á c o m p r a r l a g u a r n i c i ó n y d e s e a n d o c o m b i n a r l o b o ­

n i t o c o n l o v'it i l . l e c o m p r é u n g a n s o s i n d e s p l u m a r . 

Mi s e ñ o r a t i r ó el g a n s o e n u n r i n c ó n y c r e o q u e h u b i e r a 

h a b i d o o t r o t e m b l o r d e t i e r r a á n o h a b e r e n t r a d o e l d i r e c t o r 

d e E l P r o g r e s o . 

— A m i g o Y O , d i j o . ¿Es V d . a m a n t e d e l p r o g r e s o ? 

— A m a n t e d e l p r o g r e s o y o ! e x c l a m é . V o y a l a v a n g u a r d i a 

d e t o d o s l o s p r o g r e s i s t a s . A b o r d o m e m o n t o s i e m p r e e n l a 

p u n t a d e l p a l o b a u p r é s p a r a l l e g a r a n t e s q u e n a d i e . A p r o ­

p ó s i t o . V o y á d a r l e l a p r u e b a m a s f i a l p a b l e q u e V d . p u e d e 

i m a g i n a r . D i a s p a s a d o s r e s b a l é e n u n a e s c a l e r a y b a j é t o d o 

u n t r a m o s e n t a d i t o . 

— Y á e s o l l a i ü a V d . u n a p r u e b a p a l p a b l e ? 

— Y o n o sé c o m o l a l l a m a r á V d . , p o r m i p a r t e p u e d o a s e g u ­

r a r l e q u e m e e s t u v e p a l ^ j a n d o l a r g o t i e m p o p a r a v e r si s e m e 

h a b i a q u e d a d o a l g ú n p e d a z o e n l o s p e l d a ñ o s . 

— B u e n o , y d e s p u é s 'i 

— D e s p u é s , m i s e ñ o r a r e m e n d ó l o s p a n t a . l o n e s y u n c i r u j a ­

n o lo liemos. 

— N o n o s e n t e n d e m o s , i Q u e t i e n e q u e v e r l a c a i d a c o n e l 

p r o g r e s o ? 

— L o t i e n e t o d o . N o l e d i j e á V d . q u e h a b i a b a j a d o l i s t a 

e l f o n d o ? S i f u e r a y o u n r e t r ó g r a d o h u b i e r a r e s b a l a d o h a c i a 

e l t e c h o , p o r q u e e.sos s e ñ o r e s v a n s i e m p r e c o n t r a l a s l e y e s d e 

l a n a t u r a l e z a . 

— A h o r a c o m p r e n d o . D e s d e m a ñ a n a p e r t e n e c e V d . á l a re 

d a c c i o n d e El Prmjrcso. A l l í m e h a c e n f a l t a h o m b r e s d e p l u ­

m a c o m o V d . 

E l s e r e t i ró y y o m e a l e g r é p o r q u e n o p o d i a p o r m e n o s d e 

m i r a r a l g a n s o c a d a v e z q u e m e h a b l a b a d e l a s p l u m a s . 

E n l a o f i c i n a f u i p r e s e n t a d o á t o d o s l o s r e d a c t o r e s c o m o e l 

' p a t r i a r c a d e l o s e m p l u m a d o s . 

Y á m i v e z l e s p r e s e n t a r é e s t o s escribas. 

El director c r e c i ó y v i v e e n t r e p r e n s a s . E s u n t i p o . 

Prima Tonsura e s u n a p r i m a c o n l a c u a l n o t e n g o p a r e n ­

t e s c o . N a d a p u e d o d e c i r e n c o n t r a d e s u h o n e s t i d a d , a u n q u e 

m e p a r e c e q u e m a s d e u n b a r b e r o l e h a p a s a d o l a m a n o p o r 

l a c a r a . 

Nomar e s u n m o r o q u e p o r s u e d a d s o s p e c h o h a b r á m a t a d o 

i m u c h o s c r i s t i a n o s a l l á c u a n d o l a s C r u z a d a s . 

E l r e d a c t o r p o l í t i c o m e p a r e c i ó b a s t a n t e b r u s c o . 

E l d e m e t l i c i n a e s u n G a l e n o d e l a r g a y r i z a d a m e l e n a c a -

j p a z d e e n f e r m a r á u n a n m c l i a c h a t a n d u r a c o m o m i i n u t i l i -

I z a d a m u e l a . 
E l d e m ú s i c a p a r e c e u n a r p a e l l i c a ; y n o d i g o n a d a m a s d e 

ól p o r q u e s o m o s r i v a l e s , c o n l a d i f e r e n c i a d e q u e m i f u e r t e e s 
l a m ú s i c a c e l e s t i a l . 

E l d e m e c á n i c a e s t o d o u n m e c a n i s m o . S i e n t e m u c h o q u e 
, e l i n v e n t o r d e l a sops i d e a j o h a y a v e n i d o a l m u n d o a n t e s 
. q u e é l ; p e r o p i e n s a i n m o r t a l i z a r s e c o n u n a m á q u i n a d e 
\ v o l a r . E l y a e s t á v o l a d o . -
¡ Y p o r ú l t i m o e s t e h u m i l d e s e r v i d o r . 
j A b i e r t a l a s e s i ó n e n l a o f i c i n a , m e l e y e r o n l o s a r t í c u l o s 
I q u e h o y s e p u b l i c a n y e l d i r e c t o r m e f u ó p r e g u n t a n d o m i 
'• o p i n i ó n . 

L o d e l a e x i s t e n c i a d e l a l m a m e cogi i ) d e s o r p r e s a . 
Mrs Y O m e p r e g u n t ó m u c h í s i m a s v e c e s si t e n i a a l g ú n dine-

rito, p e r o n u n c a si t e n i a a l m a . 
S u p o n g o p o r l o t a n t o q u e e l a s u n t o n o s e r á d e g r a n v a l o r . 

' L o s i n s u l t o s a l r e y d e E s p a ñ a e n P a r i s f u é o t r o d e l o s a s u n -
' t o s q u e m e s o s p r e n d i e r o n . 
i Y o q u e n o s o y n i R e y n i m e l l a m o R o q u e , e n t r é m a s d e u n a 
I v e z e n P a r i s c o m o P e r i c o p o r s u c a s a y n a d i e m e s i l v ó , v e r d a d 
I e s ciue y o v i a j a b a d e r i g u r o s o i n c ó g n i t o — t a n r i g u r o s o q u e 

n a d i e m e c o n o c í a . 
N i h u b o u n a s o l a v i e j a q u e m e a m e n a z a r a c o n l a s o m b r i ­

l l a . T o d o l o c o n t r a r i o : l a ú n i c a q u e c o n o c í , c r i a d a d e l a p o ­
s a d a , e r a t a n a m a b l e q u e n o s o l o t o m a b a c o n t o d a f r a n q u e z a 
l o s f r a n c o s q u e l e d a b a s i n o q u e v i e n d o v i a j a b a s i n a y u d a d e 
c á m a r a , s e o f r e c i ó á d e s e m p e ñ a r l a p l a z a , o f r e c i m i e n t o q u e 
r e h u s é , p o r s u p u e s t o . 

Y'̂ o a t r a v e s é t o d a l a F r a n c i a d o s v e c e s , m e i^aseé p o r P a r i s , 
y p o r d o n d e q u i e r a q u e f u i e s t r o p e é e l f r a n c é s á d i e s t r o y s i ­
n i e s t r o c a d a v e z q u e q u i s e d e c i r a l g o . A p e s a r d e t a n t o s i n s u l ­
t o s a l i d i o m a d o V í c t o r H u g o n o h e t e n i d o n u n c a n o t i c i a d e 
q u e e l p r e s i d e n t e d e l a r e p ú b l i c a p a s a s e n i n g u n a n o t a á E s ­
p a ñ a a m e n a z a n d o c o n u n a d e c l a r a c i ó n d e g u e r r a . 

L a p a s i ó n p o r l a c r í t i c a q u e e n o t r o a r t í c u l o s e d i c e t e n e ­
m o s l o s e . s p a ñ o l e s , d i ó l u g a r á d i s c u s i o n e s e n t r e l a s p l u m í f e r o s 
d e l a r e d a c c i ó n . 

A l o s q u e o p i n a b a n q u e e l c u a d r o e s t a b a d e m a s i a d o r e c a r ­

g a d o l e s d i j e : 
— H a y e n N u e v a Y o r k u n r e s t a u r a n t e s p a ñ o l y e n é l c i e r t a 

j n e s a d o n d e s e h a c e n xeivatos al vivo. E n l o s n e g a t i v o s l o 
b l a n c o s a l e n e g r o y l o n e g r o b l a n c o , l o m i s m o q u e s i f u e r a n 
h e c h o s p o r a b o g a d o s . E n a q u e l l o s t o d o e s n e g r o . E l q u e q u i e 
r a v e r s u s f a l t a s d e r e l i e v e n o t i e n e m a s q u e s e n t a r s e a l l í y 

a q u e l l a m e s a m e h u b i e r a n c o n v e n c i d o d e q u e e r a n e g r o y d e 
q u e p o r m i e d a d p u d i e r a p a s a r p o r n i e t o d e A d a m . i a q u e ­
l l o s c h i c o s s o n d e l o m e j o r q u e h a y e n N u e v a Y o r k . 

— P u e s c ó r t e l e s V d . l a l e n g u a , d i j o u n o d e l o s r e d a c t o r e s , 
y q u e d a r á n p e r f e c t o s . 

— E s o s e r í a p e o r , p o r q u e e n t o n c e s h a b l a r í a n p o r l o s c o d o s 
v s é d e u n o q u e s e h a r i a t o d o l e n g & a s , r e p l i q u é 

^ Y o . 
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